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ADVERTENCIA. 
Los señores suscritores de pro­

vincia cuyo abono termina en 15 
del presente mes, se servirán re­
novarle oportunamente para no 
experimentar retraso en el recibo 
de nuestro diario. 

OTRA. 
Siendo muchas las reclamacio­

nes que hemos recibido de varios 
señores suscritores de provincia 
por extravío de los sellos de fran­
queo con que hacían los pagos, 
estamos en el caso de suplicarles 
que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo 
no podemos responder de las can­
tidades que en aquella forma se 
nos envían. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Berlín 9.—Ha cansado gran sensación el arresto 
de algunos literatos, entre ellos el de los s e ñ o r e s 
Chrenberg é Ikarajewski . 

Londres 9.—Las -noticias de Nueva-York llegan 
al 2 5 — E l general Ar thur habla presentado á la 
Asamblea legislativa de Nueva-York un proyecto 
sobre las fortificaciones de este puerto. De Was­
hington dicen con igual fecha que la insurrección 
d i Kentnky está sofocada con la derrota de Z o l l i -
fa , cuyo cuerpo de ejército está d e s b í n d a d o . Se 
teme la destrucción del ferro-carri l que uneJi la 
Carolina con la Vi rg in ia . Las lluvias y el tempo­
ra l impiden que adelanto, el ejército del Potomac. 
Varios buques cargados de piedra van á ser ar ro-
j i idoí á pique en el faro de Maff i t , á la entrada del 
puerto de Charleston. 

En el Sacramento so han presentado nuevas 
innundaciones. 

Turm 9.—El Sr. Gallenza ha pedido explica­
ciones en la C á m a r a de los diputados sobre el ase­
sinato de un viajero inglés en Liorna. El barón R i -
casoli contes tó que era cierto este deplorable aten­
tado. Resulta de los documentos oficiales que t o -
das las au to r idüdes han cumplido con su deber. 

E l gobierno se propone aplicar a l puerto de 
Liorna los miamos reglamentos que existen en el 
de G é n o v a . 

L a Italia anuncia qdo el ministro del Interior ha 
d i r ig ido á los prefectos una circular inv i tándo les á 
prevenir por todos medios manifestaciones como 
la de Florencia. 

G¿íiot)o9.—Las sociedades de obreros han hecho 
boy una ruidosa manifestación con banderas y 
gritos. Estos eran: «¡abajo el Papa rey! ¡ v i v a G a r i -
baldi! ¡viva Mazzini!» Estas úl t imas aclamaciones 
apenas han cesado un instante. E l número de cu­
riosos que presenciaba esta manifestación era 
grande. 

Par í s 9.—El Consíiíucionai dice que en la C á m a ­
ra de representantes de Prusia se ha presentado 
una petición de dos españoles condenados á presi­
dió por profesar la rel igión protestante y d i s t r i ­
buir Biblias. El comisario del ministerio de Nego­
cios extranjeros dijo con este motivo en la misma 
C á m a r a , que el conde de Galen habla dado pasos 
en Madr id contra la aplicación de leyes que el 
funcionario prusiano cree deben desaparecer de la 
legis lación españo la . 

Poris 10.—El tratado de comercio entre Francia 
y el Zollverein presenta aun algunas dificultades. 

Turin 10.—Francia ha insistido cerca del go­
bierno de Tur in para que reprima la a n a r q u í a , i m ­
pidiendo asi manifestaciones revolucionarias. 

Berlín 10.—Aumenta la animosidad entre P r u ­
sia y el Austr ia . 

Con t inúan los preparativos de guerra en el 
Hols te in . 

Par í s 10.—Quedan el 3 por 100 á 70-90; el 4 1/2 
á 100-10;.el interior español á 48 1/4; el exterior á 
52 3/4; la diferida á 43 1/4, y la amortizabie á 19. 

Londres 10.—Qaedan los consolidados de 92 7/8 
á 9 3 . 

^ SECCION EXTRANJERA. 

En una correspondencia que de las fronteras 
de la Herzeguwina recibe la Patrie, se dice que 
e' principal toco de la revolución se encuenlrá 
en 'a parte meridional del distrito de Trebigne, 
cerca dnl Montenegro y de los círculos austría­
cos de Cdttaro y de Ragusa, y en medio de las 
tribus más bRlicosas de aquel páis. 

Los insurgentes no se atreven á avanzar, te­
miendo estrellarse contra las fuertes posiciones 
del enemigo, y aunque han intentado hacerlo 
por la parte de la Bosnia, no lo han conseguido 

por encontrarse con las fortifhaoiones que ha 
hecho levantar Omer-Pachá. La posición de los 
insurgentes es la misma que en Octubre último, 
porque ni pueden avanzar, ni es prudente que 
ataquen al enemigo en la red de montañas y de 
valles estrechos y cortos que rodean la frontera 
montenegrina. 

Parece que Oraer-Pachá, no queriendo com­
prometer su reputación ai la fuerza de su go­
bierno, se ha dedicado exclusivamente á provi-
sionar sus tropas, y aunque no lo ha consegui­
do, cuenta, sin embargo, con que el tiempo, las 
privaciones y la intemperie contribuyan á des­
animar á los rebeldes. 

Esta táctica seria excelente si la situación 
financiera de la Turquía le permitiese prolongar 
indefinldaménte loS sacrificios, y si no sé temiera 
que una circunstancia imprevista ó un auxilio 
de fuerza viniera á reanimar el movimiento y 
cambiar su natpraleza. 

Estas consideraciones han debido pesar en el 
ánimo del gobierno de Constantinopla, cuando 
se dice hoy que se prepara una operación ofen­
siva que tendrá por teatro la Suttorina, y que 
tendrá por objeto restablecer las comunicaciones 
de los turcos con el Adriático. Para acordar las 
medidas queá este fin deben tomarse, han sido 
llamados á Mostar y á Cettigue los jefes del ejér­
cito otomano y los de la insurrección. 

En el Parlamento inglés han empezado los 
debates sobre el proyecto de contestación al dis­
curso de la Corona. M. Disraelí ha aprobado en 
la Cámara de lus comunes la conducta del go­
bierno en los asuntos dé América, reconociendo 
á la vez que el de los Estados-Unidos ha hecho 
cuanto podía apetecer la Inglaterra. 

Conforme el orador con el principio de neu­
tralidad en el conflicto norte-americano, pidió 
que se publicase la correspondencia seguida con 
motivo del bloqueo de los puertos del Sur, ad-
vlrtiendo al gobierno que tome precauciones en 
la intervención en Méjico, y dudando si se ha 
hecho lo suficiente para garantir el empréstito 
de Marruecos. 

Lord Palmerston defendió la política del ga­
binete respecto de los E-lados-Unidos, y dijo 
que el país estaba conforme con su política, y 
que el gobierno observa allí una estricta neu­
tralidad, á la que no piensa renunciar. Tam­
bién añadió que la Inglaterra no se asocia á 
ningún proyecto que tienda á imponer al pue­
blo mejicano una forma de gobierno que Méjico 
no apruebe. 

Iguales explicaoiónes diéron en la Cámara de 
los lores el conde de Granvílle y lord Russell 
con motivo de las observaciones de lord Derby.. 
Hablando del bloqueo de los puertos del Sur de 
América, lord Russell recordó la declaración 
hecha en el Congreso de París, que para prohi­
bir el acceso á los puertos en caso de bloqueo, 
exigía que este fuese efectivo. 

CORTES. 

CONGRESO D E LOS D I P U T A D O S . 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR LAFUEHTE, VICEPRESIDENTE. 

Sesión celebrada el día 10 de Febrero de 1862. 

Se abr ió á las cinco de la tarde, y leída el acta 
de la anterior, quedó aprobada. 

Se anunció que el Sr. Moreno L ó p e z y el soño r 
Rios Rosas no podían asistir á la sesión por ha ­
llarse enfermos, y que el primero Se a d h e r í a á lo 
que acordase el Congreso respecto del Sr . M a r t í ­
nez de la Rosa. 

Se anunció que el Sr. Moret no podía asistir á 
las sesiones por hallarse enfermo, y que pedia 
constase su voto conforme con la mayor ía en la 
votac ión sobre el tratado de comercio con M a r ­
rueco». 

Lo» Sres. Alvarez Lorenzana y m a r q u é s de P i -
dal participan hallarse enfermos. 

Se acuerda poner en conocimiento del gobierno 
la renuncia que el Sr. Ardanaz hace del cargo de 
diputado. i ' . :> 

E l Sr. V I C E P R E S I D E N T E ( L a f u e n t e ) . — S e ñ o ­
res: la comisión encargada de disponer todo lo 
concerniente al objeto de t r ibutar los honores fú ­
nebres á los restos mortales de nuestro dignís imo 
Presidente (Q. S. G . H. ) con toda la solemnidad 
posible, ha llenado su triste y penoso deber con el 
celo y solicitud que la importancia y la naturaleza 
de su cometido ex ig ían . En medio del dolor que la 
in tervención en estos actos causa siempre, y más 
cuando hay tanta razan de sentir, la mesa y la co­
misión tienen, y creen que el Congreso de los d ipu ­
tados experimenta t ambién , la satisfacción de ha­
ber visto cuáu cumplidamente han sido colmados 
sus deseos de solemnizar el acto de hoy con todo 
el decoro, con toda la dignidad, con toda la pom­
pa y grandeza que reclamaban las virtudes y me­
recimientos del ilustre finado, su elevada posición 
política y social, el honrosís imo cargo que acaba­
ba de ejercer, y sobre todo, la alta importancia y 
consideración de este cuerpo, que es el que cele­
braba esta triste festividad. 

Ciertamente, s eño re s , esta luctuosa fiesta bien 
merece llamarse fiesta nacional; no solo porque 
eran los representantes de la nación los que la ha­
c ían , sino por haberse apresurado a concurrir á 
ella todas ¡as clases del Estado, desde las que ocu­
pan las mas superiores posiciones, hasta los que se 
hallan en las mas humildes; todos han querido 
acudir á derramar una lágr ima sobre la tumba del 
que supo en alas de su ingenio re inoutar»e a los 
mas encumbrados y elevados puestos de la escala 
social. 

Señores , el plomo encierra y la t ierra cubre ya 
las ceniias de nuestro dignísimo Presidente; pero 
ni el plomo encierra ni la tierra cubre lo que no 
muere con el hombre, lo que es imperecedero: el 
alma, que h a b r á volado á la reg ión de lus justos; 
e í nombre y la fama, que recoge como un precioso 
legado la posteridad; las creaciones de ingenio que 
quedan para servir de lección á los demás h o m ­
bres, y que viviendo siempre, dan a los genios p r i ­
vilegiados cierta inmortalidad en eé te mundo, ima­
gen imperfecta de la inmortalidad del otro. 

Resta á la comisión y á la mesa dar las más sin­
ceras gracias á los señores diputados por su pun­
tual lisistencia á este solemnísimo acto; cumple 
darlas también a l gobierno de S. M . , á los señores 
senadores y á todos los señores convidados, cor­
poraciones é individuos que le han solemnizado 
con su presencia. La mesa y la comisión tienen la 
espocial ís ima satisfacción de haber visto la parte 
que nuestra amada Reina se ha servido tomar en 
esta fiesta l ú g u b r e , h o n r á n d o l a con su presencia, y 
en su nombre, el Rey su augusto esposo. 

No tenemos palabras bastantes con que encare­
cer la importancia y signiíicaciou de este acto de 
SS. M.M. , que no solo honra la memoria del finado, 
sino que es un testimonio de la cons iderac ión, del 
afecto y de las s impat ías que les merecen las ins t i ­
tuciones que nuestro digno Presidente simbolizaba, 
y es una prenda m á s públ ica y solemne de la feliz 
unión que reina entre el Trono y la r ep resen tac ión 
nacional. L a mesa y la comisión, creyendo ser en 
esto fieles in té rp re tes de los sentimientos de todo 
el Congreso, y atendiendo á la dificultad que el 
reglamento ofrece para trasmitir de otro modo 
á S. M . los sentimientos de su consideración y de 
su gra t i tud , esperan que el gobierno, y en su nom­
bre el señor presidente del Consejo de ministros, 
t e n d r á la d ignación de poner en su conocimiento 
los que en este momento animan al Congreso de 
los diputados. 

L a mesa y la comisión, deseosas de honrar m á s 
y más la memoria de nuestro malogrado Presiden­
te, se atreven á indicar al Congreso que al modo 
que en otro tiempo este cuerpo.se sirvió acordar 
que se colocaran en este edificio los retratos ó bus­
tos de los dignís imos Arguelles y T ó r e n o , acuer­
den también los señores diputados, si les parece, 
que se coloque en este recinto el retrato ó busto de 
Mar t ínez de la Rosa. 

Si la comisión tiene algo que decir, puede usar 
de la palabra. 

E l Sr. O L O Z A G A . — S . S. ha dicho todo lo que 
la comisión tenia que decir, y esta por ahora no 
pide la palabra. 

El Sr. GOICOERROTEA (D. Francisco).—No 
voy á hacer un discurso, s eño res diputados; ¿ni 
cómo podía yo intentarlo en [este dia tan solemne­
mente triste? Tan solo voy á d i r ig i r una súpl ica a l 
Congreso, á la mesa y á la comisión. 

El Sr. O lózoga , á mí juicio de una manera muy 
d isc re ía , propuso el otro dia un homenaje tan sen­
cil lo como sublime, cual es que se enlutara esa 
t r ibuna. Yo desear ía el complemento de esta idea, 
llevando el luto al Diario dé l a s sesiones que ha de 
publicarse m a ñ a n a , y que es la verdadera tribuna 
públ ica . Cuando las generaciones futuras, para es­
tudiar nuestra histuria, recorran sus p á g i n a s en 
que tanto han de aprender de vuestra sab idur ía , 
en este sencillo acatamiento verán que en medio 
de nuestras discordias y de la agitada época en 
que hemos vivido, ee ha conservado incólume el 
sentimiento moral del pueblo español , que nunca 
mas dignamente lo representamos que al proster­
narnos, sin dist inción de inruiz a gano, ante la 
tumbado un ciudadano virtuoso que ha consa­
grado su vida entera al servicio de su patria y de 

Por eso me he permitido, con menos autoridad 
que otro alguno, tomar la palabra en esta ocasión 
para hacer este ruego al Congreso. 

A petición del Sr. Goicoerrotea (D . Francisco), 
el Congreso acuerda que se publique de luto el 
Diario de/as sesiones de hoy, y que el busto del 
Sr. Martinsz de la Rosa se coloque en el salón de 
conferencias. 

Eí Sr. G O N Z A L E Z BRABO — S e ñ o r e s d iputa­
dos, cuando hace dias se nos dió noticia del fal le­
cimiento del Sr Mar t ínez de la Rosa, yo pedí la 
palabra. No h a b í a pensado en aquel momento, n i 
era posible, cuales serian las que d i r i s i r i a al Con­
greso con motivo de la muerte de este ilustre pa­
tr ic io; tenia, sin embargo, una seguridad, estaba 
lirmemente convencido de que la emoción que i n ­
teriormente sent ía suplirla la falta dé p repa rac ión 
en que me hallaba para poder hablar dignamente 
de ta l asunto ante vosotros. L a comisión nombra­
da para coordinar la manera en que hab ía de ser 
honrada la memoria de nuestro digno Presidente, 
tenia dispuesto, y yo no lo sabia, que por aquel 
momento no se hablase nada , y que se aguardase 
á que sus restos mortales hubiesen sido deposita­
dos para siempre en la t ierra , y es tuviésemos re­
unidos nosotros aqu í , de vuelta de la ceremonia lú­
gubre á que todos hem s asistido. 

Yo obedecí gustoso á una indicación que, sí a n ­
tes hubiese sido bien conocida, hab r í a sellado mis 
labios, y quizás hab r í a ahorrado al Congreso la 
molestia de oir estas palabras. Porque realmente, 
señores diputados, yo me levanto, no tanto para 
decir lo qua siento, lo que se me ocurra, porque 
no estoy preparado para e l lo , acerca del Sr. Mar ­
t ínez de la Rosa, cómo para cumplir el compromi­
so qne entonces contraje. 

Bien conocen los señores diputados, bien conoce 
todo el mundo que cuando ha pasado asi a l g ú n 
tiempo, no es fácil hablar de cosas de sentí niento, 
estando el sentimiento ya, por decirlo así , un tanto 
dormido, y no en las primeras impresiones, y no 
en los primeros momentos de su sensación. Do t o ­
das maneras y sea como quiera, el asunto es bas­
tante grave, es bastante importante para que el 
alma vuelva a t r á s , recoja sus impresiones, las vuel­
va a llevar á la mente , c impresionada por ellas 
pueda producir, si no aquello que la elocuencia que 
me falta no me permitedar, aquello por lo méoos 
que será verdadera expresión de mis sentimientos. 

Permit idme, pues, señores diputados, que os 
diga unas breves palabras acerca del que no hace 
muchas horas era todavía nuestro Presidente; de 
aquel cuyo nombre irá unido á la historia de estos 
tiempos que hemos alcanzado, y de este siglo, 
mientras de él quede memoria en las generaciones 
más remotas; de aquel que despojado ya, por de­
cir lo asi, de todo loque era terreno, que habiendo 
volado a mejor r e g i ó n , no puede ser ya llamado 
con los apelativos que la vanidad humana inventa, 
no puede ser ya conocido de las futuras generacio­
nes sino por ese nombre que llevara su antigua 
fama por todas partes, y que de hoy más no puede 
ser nombrado sino simple y sencillamente « M a r t í ­
nez de la Rosa .» 

H a b r á , s eñores , ta l vez quien piense y crea que 
el t r ibutar esta especie de homenaj*;, que el re-
unirnos como aquí estamos, y que el hablar como 
estoy yo hablando es cosa ociosa, cosa es tér i l , co­
sa que se aviene mal con el positivismo de los ne­
gocios que frecuentemente solemos discutir aqu í . A 
los que tal piensen, que no supongo se hallan en 
este recinto, y que creo que en la nación españo la 
serán muy pocos, me permi t i ré darles una razón 
que justifique mis palabras y las mas elocuentes 
que las mías que se pronuncien después en este 
si t io. 

Señores , el gobierno del Estado, la Reina que 
esta á la cabeza de ese gobierno, la representac ión 
de la nación y de la patria, la fuerza del Estado 
con sus honores militares, que en la tradiciou t i e ­
nen grande importancia, y que en el dia de hoy la 

alcanzan mayor, han tr ibutado sus homenajes al 
gran patricio, ai gran ciudadano. 

Estas manifestaciones de la fuerza del Estpdo, 
este homenaje rendido á la idea, es la gran con­
quista de los tiempos en que vivimos, es la gran 
conquista de las instituciones que aqu í representa­
mos. Bien tributados es tán estos honores al pa t r i ­
cio y al ciudadano por la r ep resen tac ión del Esta­
do; pero faltan otrns honores, falta otro homena­
je : falta el homenaje le la palabra á aquel que con 
la palabra subió desde las confusiones da la l l a ­
nura, con esa facilidad, como sí subiera bajando, 
de que habla Donoso Cór tes al hablar del monte 
y del valle á p ropós i to de un gran filósofo; subió , 
repi to, merced á su talento y á la idea, hasta las 
mas altas cimas de las posiciones sociales. A la 
idea, que no es de la patria, al hombre de la idea, 
que no tiene su represen tac ión circunscrita en los 
limites y en los linderos en que se circunscribe la 
nación á que ha pertenecido, el Estado le ha dado 
ya lo que puede darlo después de su muerte; nos­
otros le hemos dado lo que pod íamos darle, como 
hombres que representamos á la nac ión . 

El pensamiento, que no es de nación ninguna; 
el pensamiento, que tiene por ó r g a n o la palabra; 
el pensamiento, que vuela hasta donde se extien­
den los mas apartados linderos de la civilización; 
el pensamiento, que es humano, viene después de 
todo á humillarse, á postrarse religiosamente ante 
la idea, que es divina. 

Esta es la razón, señores , por que uso de la pa­
labra y hablo en esta ocasión; y como esta razón 
veo que penetra en vuestras almas, y como esta 
razón és de esas razones austeras y severas que no 
permiten mezcla alguna que las envilezca, es pre­
ciso que en las palabras que hede pronunciarno re i ­
ne por un lado la expresión de la adulac ión , hija 
l eg í t ima del in te rés sórdido y de la pérfida cobar­
día, ni tampoco aquella censura que solo la poste­
ridad puede ejercer. A l tiempo de hablar del i lus ­
tre ciudadano que ha muerto, es preciso hablar de 
él como vivos que contemplan esa muerta, y la 
contemplan para tomar del que vivió y ha conclui­
do, ejenplo de imitación para lo futuro. 

Yo no di ré aquí lo que no pienso: á Mar t ínez de la 
Rosa hay que contemplarle bajo dos puntos de 
vista. Bajo el punto de vista de lo que fué su vida: 
los legisladores, los diputados, los representantes 
de la nac ión , los hombres dedicados á la política, 
continuadores de la obra á que él p re s tó tanto 
apoyo, deben continuar t a m b i é n este grave asun­
to; bajo el punto de-vista do la herencia que nos 
deja, del vacío que estamos obligados á llenar. 

S e ñ o r e s , costumbre es y ha sido, durante toda 
la vida del que fué nuestro Prc-idcnte, admirarle, 
ora por sus obras literarias, ora por su elocuencia; 
Ta por su sab idur ía filosófica, ya t a m b i é n por su 
conduct i política , por su abnegac ión y pa t r io ­
tismo. 

Y ) en Mar t ínez de la Rosa, m á s que al poeta. 
V io al hombre de letras; más que al hombre de le­
tras, veo al político; mas que al polít ico, veo en 
ocasiones al hombre de Estado; más que al h o m ­
bre de E-tado, veo al orador; por cima del orador 
y del hombre de Estado, y del pol í t ico, y del hom­
bro de letras, y del poeta, veo al hombre que, 
a f e r r á n d o s e con poderosa convicción y con inque­
brantable ene rg ía , con v i r tud en muchos casos su­
blime, á una idea, y á una idea que estaba en con­
sonancia con el movimiento de su siglo, nace con 
é l , la desplega desde sus tiernos años en la t r i b u ­
na, h clendo de su voz clar ín que llama á las ar­
mas á las generaciones que lo rodean, la sigue 
al t r avés de las vicisitudes, la lleva al destierro, 
la sosti' ne ante la t i ranía , la mantiene ante la ex­
pa t r i ac ión , la hace tr iunfar delante de los asesinos, 
y , por ú l t imo , la a c o m p a ñ a con su propia palabra 
hasta los ú l t imos momentos de su vida, cuando le 
temblaba ya la voz. 

Todos le habéis visto hablar ah í , casi al borde 
del sepulcro; y al hundirso en el sepulcro el h o m ­
bre de esta idea á quien envidiamos, yo le digo 
en nombre de mi corazón, que es el vuestro y el de 
la nac ión e s p a ñ o l a , le digo la ú l t ima despedida y 
me postro, no derramando para fuera l á g r i m a s : 
las l á g r i m a s en tales casos deben caer por dentro 
para que dejen huella sobre el corazón . 

Así, señores diputados, contemplo yo la vida de 
Mar t ínez de la Rosa; así la tomo, y partiendo de 
ella, así solamente voy á decir lo que creo que es 
la herencia que nos deja, y dicho esto a ñ a d i r é 
unas pocas palabras, que estas oraciones no pue­
den ser ni re tó r icas ni largas, y conc lu i ré . 

¿Sabéis la herencia que nos deja Mar t ínez de la 
Rosa? ¿Queré is saberla? Pues volved la vista a t r á s ; 
contemplad el camino andado desde el primer mo­
mento en que su espír i tu habla á la nación; con­
templadle realizado; contemplad cómo ese h o m ­
bre con sus aciertos y sus errores sostuvo siempre 
firme en la brecha todo lo que se ha hecho duran­
te su vida, y que hemos presenciado los que he ­
mos vivido con é l . 

Y vosotros, los que nos segui ré is más jóvenes , 
y aquellos más jóvenes que vosotros que os segui­
rán después , tomad en ese camino andado, de tan­
ta reforma realizada, de tales trasformaciones ve­
rificadas, tomad ejemplo para no desmayar y con­
tinuar firmes por ese mismo camino, con la misma 
probidad, con la misma insistencia, con la misma 
sinceridad, sin cejar nunca, sin desalentarse j a ­
m á s , cualquiera que sea el escepticismo, la falta 
de creencias ó la corrupción con que se pretenda 
invadir lo todo é i n t i m i d a r o s . 

Señores : Mar t ínez de la Rosa dijo, en un dia de 
aquellos que tuvo en su larga vida en que simbo­
lizaba con más franqueza, m á s genuinamente su 
pensamiento, dijo que esas puertas podr í an cerr 
rarse, pero que no se tapiaban nunca. Aquí e s t á , 
por decirlo así , encerrado todo el espíri tu que ha 
dominado en la vida de ese hombre. 

Amante del gobierno representativo, habiendo 
contribuido á establecerle de un modo poderoso en 
E s p a ñ a , empezó su vida c o n s a g r á n d o s e á la obra 
de la independencia de la patria. Hoy es moda de­
cir que con los adelantos hechos, con las conquis­
tas realizadas, las generaciones presentes no esta­
rán tan en consonancia con el sentimiento p a t r i ó ­
tico como lo estuvieron las que nos han precedido, 
sobre todo al principio de este siglo, en que se 
vieron en el caso de rechazar una invasión inicua. 

Hoy es mudu sostener, sobre todo en ciertas per­
sonas apegadas a principios que en mi concepto 
pasaron en su apl icación , es moda sostener que 
aijuel v i g o r , que aquella e n e r g í a , que aquella 
fuerza patr iót ica de entonces , nos encon t ra r í an 
endebles. Yo creo lo contrar io; pero si eso fuera 
verdad, si hubiese en a lgún espíri tu la más peque­
ñ a duda acerca de esto, si los ejemplos pudieran 
servir para desvanecer semejantes flaquezas, yo 
dir ía á los que tal creyesen , yo dina a todo mi 
país ; tomad ejemplo de aquello que pasó entonces, 
tomadlo, y acordaos de que por cima de las d i v i ­
siones y partidos, por cima de todas las pasiones, 
por cima de todo lo que pueda se alarnos y apar­
tarnos a los unos de los otros, esta el bien del país ; 
el bien del país y la salvación de la patria que no 
solo 8e sostiene ante el enemigo extranjero , sino 

también muchas veces e n t r é nosotros mismos, aho­
gando nu-stros resentimientos y sacr i f icándolos ea 
aras del bien p ú b l i c o . 

E l amor á la l ibertad fué el fundamento m á s i 
principal, la tendencia inás constante de la v ida 
del que fué nuestro Presidente; el amor á la l ibe r ­
tad , ni un solo instante se desmint ió en él- el amor 
á la l ibertad, que le condujo á fundar y sostener 
sus opiniones, mirando esto como una de sus p r i n ­
cipales obligaciones. L a herencia que nos ha de ja ­
do en este panto, ¿en qué consiste, señores d i p u ­
tados? Permitidme que os lo diga en breves pa la ­
bras. No quisiera, e s tá muy lejos de mí á n i m o , no 
puede estar en el á n i m o de nadie que hable hoy 
que se entiendan las menores alusiones en las pa ­
labras que se digan; no las hay, por consiguiente, ,« 
en las mías. Pero es lo c ier to , es la verdad qae 
desde el gobierno de S. M . , hasta el ú l t imo d i p a -
tado y representante del pa ís , todss sienten que ; 
todav ía queda mucho que hacer para consolidar 
radicalmente en el país el r é g i m e n bajo el cual v i ­
vimos. 

Esta es otra parte de la herencia que M a r t í n e z 11 
de la Rosa nos ha dejado: á ese punto deben c o n ­
currir todos nuestros esfuerzos; lo que queda que 
hacer es preciso hacerlo, desde el gobierno hasta 
la ú l t ima persona de las que intervienen en la p o ­
lítica. Por eso continuaba concurriendo aquí hasta 
los ú l t imos d í a s , porque ereia que era precisa su 
asistencia hasta el ú l t imo momento. Eso debemos 
hacer nosotros hasta el ú l t imo momento: c o n t i ­
nuar s é r i a m e n t e , continuar para fundar la l iber tad 
de este país y consolidarla de manera que no pueda 
haber cuest ión sobre el principio en que descansa. 
Dichas estas palabras, que manifiestan cuá l es la 
manera de ver que tengo acerca del ilnstre p a t r i ­
cio que acaba de mor i r , y cu ja muerte todos senti­
mos, voy á concluir. 

Señores diputados, el e spec t áca lo de la muerte 
suele generalmente impresionar con tristeza y con 
amargura á los que le contemplan. Sucede sin e m ­
bargo, con el espec tácu lo de la muerte una cosa 
muy parecida á lo que pasa con el e spec tácu lo de 
las a legr ías locas. A primera vista, cuando se des­
plega delante de nosotros algo que excita pod?ro-
samente la risa, debe causarnos una especie de fre­
nesí de gozo. Sin embargo, si paramos en el lo 
mientes, sí fijamos en ello la a tenc ión , d e t r á s de 
aquel movimiento deirisa, d e t r á s de aquel m o v i ­
miento de a legr í a , vienen pronto, muv pronto, las 
l á g r i m a s , la pesadumbre, la tristeza, á brotar en 
nuestro rostro y en nuestros ojos. Así sucede con 
el espec tácu lo de la muerte; por eso, sin duda, las 
generaciones y las razas que son poderosas, que 
tienen v igor , acudena ponerse a l lado d e s ú s muer­
tos para inspirarse de ellos. 

Las generaciones débi les , los entes flacos, aque­
llos que no se sienten dotados de fuerza, huven de 
los c a d á v e r e s , como temerosos de que puedan con­
taminarles. Los hombres varoniles miran al muer­
to cara á cara, porque saben que la muerte encierra 
en sí una gran lección; allí aprenden cómo se des­
prende el alma del cuerpo; allí aprenden a sentir 
seriamente, con dolor formal, con dolor digne de * 
hombres. Ese dolor, señores , es el que me ha ins - " 
pirado; la presencia en mi mente del c a d á v e r de 
Mar t ínez de la Rosa, porque yo no le he visto, me 
ha arrancado estas palabras, cuya inspiración se 
dirige á la vida de los q u e m e escuchan, arranca­
das a los abismos insondables de la muerte 

E l S r M E N A Z O R R I L L A . — S e ñ o r e s diputados, 
debo comenzar pidiendo perdón al Congreso por 
haberme atrevido a turbar con mi voz in tempest i ­
va el religioso sentimiento y la efusión de vuestros 
corazones. Yo os ruego que por un momento sus­
pendá i s la sorpresa que debe causaros la i n e x p l i ­
cable audacia con que me atrevo á estar de pié y 
á levantar aquí mis acentos, de spués de voces tan 
elocuentes como las que acaban de resonar. Y o 
también me admiro de verme haciendo lo que i n ­
tento en este momento; pero para hacerlo, he ce­
dido á un sufrimiento vivísimo que nace de lo í n ­
timo do mí corazón , y que prevaleciendo sobre las 
aprensiones del amor propio, me inspira la abne­
gación necesaria para que ose poner una modesta 
corona de siemprevivas sobre esa huesa que ya 
otros han adornado con los más nobles trofeos. 

I lustre orador, merecía el homenaje de la e lo­
cuencia, y esos honores los ha recibido ya; i lustre 
repúb l i co , merec ía t ambién el homenaje que ya le 
han tributado y el que le t r i b u t a r á n a ú n otros 
hombres de Estado qne han tenido ocas ión de apre­
ciar sus servicios y sus talentos. 

Pero el respetable anciano, el Nés to r de nues­
tros hombres públ icos , era t ambién un modelo, era 
el monumento vivo de una edad pasada, objeto da 
veneración para los recien venidos á la vida p ú ­
blica, para los que j a m á s nos h a b í a m o s puesto 
frente á frente de é l , n i sentido el temible peso do 
sus armas, y necesitaba también del homenaje de 
nuestro dolor; y ese es el que yo voy á t r ibutar le 
siendo el m á s oscuro y el más indigno de los qué 
hubieran podido hacerlo, paro no sin duda el me ­
nos apasionado. 

No h a b l a r é del Sr. Mar t ínez de la Rosa como 
orador: eso toca á otras personas, no á mí, que 
solo he podido asistir á sns úl t imos triunfos, cuan­
do, en raras y solemnes ocasiones, abandonaba el 
sitial de la presidencia, y con voz t r émula , y ape­
nas con fuerza para sostenerse, pronunciaba con 
imag inac ión lozana, con fé y convicciones nunca 
desmentidas, palabras que todos acogíais con re l i • 
gloso silencio, creyendo al salir por esas puertas 
que h a b í a m o s escuchado el canto del cisne, p r ó x i ­
mo á moi i r . Tampoco os h a b l a r é de su vida ni de 
sus actos como hombre polí t ico: no es propio de 
este momento. Solo di ré una cosa, y es, que uno 
de los votos más ardientes que yo formo e<n bien y 
honra de la patria, es que todas las personas so­
bre cuyos hombros llegue á pesar la inmensa res­
ponsabilidad y la suma glor ia de reg i r sus dest i­
nos, puedan como é l , con conciencia igualmente 
tranquila, entregar á la posteridad y al ju ic io 
inexorable de la historia la aprec iac ión d e s ú s ac­
tos. Mas no puedo ménos de decir algunas pa la­
bras sobre la impres ión que producía en mí alma, 
aquel venerable anciano ocupando aquel puesto, y 
la especie de sat isfacción que en mi p r o d u c í a e l 
contemplarle desde estos e scaños . 

Restos venerandos de una generac ión pasada, 
yo me creía asociado por él á aquella raza de g i ­
gantes que l evan tó el gri to de libertad é indepen­
dencia á principios de este siglo, en los momentos 
mismos en que marchaba el heroico pueblo espa­
ñol a arrojar de este suelo á los extranjeros. Desde 
entonces, señores , su nombre viene ligado á nues­
tra historia, y la historia de ese hombre es la h i s ­
toria de la patria; las desgracias del país son des­
gracias suyas; glorias suyas, las de E s p a ñ a . M á s 
feliz puede decirse que Moisés, salió de la cau t iv i ­
dad de Egipto, y ha tenido la lortuna de entrar en 
la tierra de promisión. Ha tenido la dicha de l l e ­
gar al sueño eterno, al s u í ñ o de la paz con perfec­
ta t ranquil idad, puesto que habia merecido de la 
Divina Providencia el v iv i r lo bastante para ver 
cumplidos sus constantes y ardientes votos: la g lo ­
ria y la l ibertad de su país . 
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El Tino á la vida púb l i ca cuando la nación esta- ' 
ba anuida on el mayor abatimiento, envilecida, 
conquistada por gente extranjera; y después de 
tantos esfuerzos y de sacrificios en que tuvo tan 
gloriosa parte, puede decirse que salió de esta 
mundo terminada ya su misión. Encon t ró á su pa ­
t r ia aherrojada y conquistada, y la deja no con­
quistadora, pero sí ondeando su bandera t r iunfan­
te sobre uno y otro país extranjero, y recobrando 
el lugar distinguido que le seña la la historia. 

E l , s eñores , antes de cerrar los ojos, ha podido 
tener la conciencia, que todos tenemos a q u í , de 
que deja en este país asentada para siempre la l i 
bertad. Y ¿cómo no, señores? ¿Quién puede hoy 
desconocerlo, después del espec táculo conmovedor 
y augusto que hemos presenciado? ¿Quién puede 
dudar que E s p a ñ a es un país que ha conquistado 
para siempre la l ibertad constitucional? ¿Quién 
puede dudarlo, cuando el augusto esposo de S. M . 
la Reina ha tenido la d ignac ión de a c o m p a ñ a r el 
c a d á v e r de ese respetable anciano hasta la huesa? 
¿Qué significa esto, señores? É s t o , s eño re s , s ignif i­
ca una cosa muy grande, donde se pierde de vista 
á la persona: es la monarquía abrazada á la l iber ­
tad; es la mona rqu í a t r ibutando á la l iber tad a u ­
gustos y merecidos honores. Y luego, s e ñ o r e s , ¡el 
espec tácu lo que aqu í vemos! ¿ P u e d e darse nada 
m á s consolador ni admirable? 

Esta a tmósfera que respiramos, este aroma que 
nos rodea y que trasciende, tanta generosidad, 
tanto desprendimiento, tanta abnegac ión , el es­
pec tácu lo que dan sus antiguos adversarios p o l í ­
ticos derramando l á g r i m a s de dolor sobre su t u m ­
ba y t r i bu t ándo le el más sincero homenaje ¿qué 
es lo que todo esto significa? Que hay en este país 
una nobleza de sentimiento, una dignidad da ca­
r ác t e r , una elevación que le hace digno de la l i -
b e í t a d , que hace á esa libertad necesaria é i m p e ­
recedera. Hé aqu í , señores , por qué yo creo que 
todos podíamos felicitarnos en medio de nuestro 
dolor; porque es un dolor lleno de consuelo y l l e ­
no de esperanza para el porvenir de la pa t r ia . 

No U o r a m o s á Mar t ínez de la Rosa, no, no somos 
nosotros los que sentimos: es la patria la que late 
en nuestros corazones; es el amor patrio el que 
personificamos en ese personaje; es la m o n a r q u í a 
constitucional, pues él no aparece á nuestros ojos 
como miembro de un partido, sino como represen­
tante de lo que es c o m ú n á todos los partidos cons­
titucionales , y á que hab ía consagrado toda su 
vida . 

He dicho m á s de lo que pensaba, y pido a l Con­
greso que se sirva dispensarme la molestia que le 
he causado. 

E l señor ministro, de ESTADO.—-Pido la pa ­
labra. 

No podia yo esperar que el ministerio me h o n ­
rase con el encargo de decir algunas palabras en 
un momento tan solemne: no se rán por lo mismo 
frases preparadas lasque tenga el honor de d i r i g i r 
a l Congreso; se rán ún icamen te la expres ión de los 
sentimientos que mi alma ha abrigado desde los 
primeros d ías de la existencia. 

Desde la infancia , s e ñ o r e s , los qne nacimos a l 
oir el estampido del c a ñ ó n de la guerra de la I n ­
dependencia, oímos el nombre de M a r t í n e z de la 
Rosa. En la juventud le vimos ya en la escena, y 
estudiamos en sus discursos, y en sus obras y en 
sus actos los ejemplos que deb í amos imi tar . Entra­
dos ya en la vida púb l ica , á su lado ó enfrente de 
é l , sí la diversidad de opiniones nos ob l igó á con­
t r a l l a r su pol í t ica , admiramos siempre la v i r t u d , 
el saber, el patriotismo. Miramos á M a r t í n e z de la 
Rosa, y á los qne con él nacieron y con él c o n t r i ­
buyeron á la defensa del país en la gloriosa guer­
ra de la Independencia, como los representantes de 
un sentimiento y de ona idea; de nn sentimiento y 
de una idea que bastan por si solos para formar 
la vida de un pueblo. 

Los nombres de los hombres eminentes qne se 
sentaron en las Cór tes de C á d i z , representan á la 
vez el amor á la independencia, el amor á la pa ­
t r i a , e l amor á la civi l ización, el amor á la l ibe r ­
t ad . En todos tiempos un nombre, una persona 
eminente, ha sido la historia completa de un pa í s . 
E l nombre de Mar t ínez de la Rosa recuerda por un 
lado la pasada decadencia del p a í s ; por otro lado 
su valor, su constancia para defender su indepen­
dencia y la l iber tad. G-loria snya ha sido que ha ­
biendo nacido en é p o c a de tanto infortunio para 
nuestro pa ís , haya conseguido verle en é p o c a ya 
de prosperidad y de engrandecimiento. 

Pero al lado de las lecciones que ha dejado, a l 
lado de los principios que ha d i fundido , de la i n ­
fluencia grande que ha tenido en la juventud de 
este siglo, va anida la que ha de ejercer en el por ­
venir; porque, s e ñ o r e s , lo grande y lo magní f ico 
que hay en el suceso de este d í a , tan desconsola­
dor y doloroso por otro lado, es un hecho que po­
cas veces ha presentado la historia de los pueblos. 
En las m o n a r q u í a s , como en las r e p ú b l i c a s , no 
siempre la v i r tud ha recibido en vida los test imo­
nios de la gra t i tud y del reconocimiento de los 
c o n t e m p o r á n e o s ; unas veces la proscr ipción, otras 
veces la infelicidad> la miseria, han a c o m p a ñ a d o á 
los hombresqlio estaban destinados en los tiempos 
venideros á inmortalizar á un siglo. 

Mar t ínez de la Rosa, por el contrario, p e r - é g u i -
do, objeto de an imadvers ión en una época deter­
minada, ha llegado en otra á ocupar los puestos 
m á s eminentes de la nac ión , y á ser nn objeto de 
respeto y aun de admi rac ión para sus propios ad­
versarios. Hoy en el sepulcro, señores , nosotros le 
tr ibutamos ese homenaje de reconocimiento y de 
a d m i r a c i ó n , y en vida recibió las mismas demos­
traciones de carino que le han a c o m p a ñ a d o hasta 
sus ú l t imos momentos ¿Qué prueba esto, señores? 
Prueba que la m o n a r q u í a constitucional, qne las 
instituciones en las cuales nosotros nos hemos f o r ­
mado y vivimos, los pueblos se engrandecen ma­
terialmente, y se elevan en lo político y lo mora l . 

E l gobierno de la Reina ha creido que debía 
asociarse y se ha asociado con pleno sentimiento 
a l que anima al país , al que ha manifestado, no 
solamente el Congreso, sino la pob lac ión , la pe­
nínsula entera, hoy, en todos los puntos á donde 
se ha difundido la noticia de la gran p é r d i d a que 
han sufrido el Trono y la patria. 

Pero si el gobierno de S. M . ha creido que debía 
dar el ú l t imo testimonio de respeto, de a d m i r a c i ó n 
á las virtudes de tan eminente patricio, á su con­
secuencia y a b n e g a c i ó n , hay aqu í otra cosa más 
grande, señores , y es, que desde el primer m o ­
mento en que supo la muerte de M a r t í n e z d é l a 
Rosa, la Reina, que se sienta en el trono por la 
fuerza de las leyes y por la voluntad de la nación 
entera, que tanto amor la debe, manifes tó los sen­
timientos que la animaban, iguales en todo á los 
de su pueblo, en el aprecio á la v i r tud y á los ser­
vicios al ilustre patricio que st. hab ía hecho i g u a l ­
mente cé lebre defendiendo el Trono que defen­
diendo las instituciones que son sn más firme apoyo. 

Hay , pues, a q u í una cosa que puede estimular, 
que es t imulará mas que todas l a grandes recom­
pensas que puedan proporcionarse en v ida á los 
que se consagran al servicio del pa ís , y es la se­
gur idad de que sus actos, los actos de su conducta, 
alcanzaran siempre la recompensa m á s sublime, la 
g ra t i tud de la Corona y las bendiciones de los 
Con temporáneos y de la posteridad. 

E l gobierno de S. M . , pues, se asocia con la má» 
profunda efusión, pero con el sentimiento del do­
lo r m á s v ivo , á las manifestaciones que en este día 
hemos presenciado; pero aun l lorando, se felicita 
de que lo hecho sirva para demostrar el va lo r de 
las instituciones y los grandes frutos que han p r o ­
ducido y es tán destinadas á producir en este pa í s . 

Nosotros nos honraremos, s eño re s , de manifes­
tar á la Reina con c u á n t o aprecio y profunda es t i ­
mación ha visto el Congreso la demos t rac ión he ­
cha por sn augusto consorte, en su real nombre, de 
presidir una de las solemnidades más grandes que 
puede tener nación ninguna: la de t r ibutar él ú l t i ­

mo homenaje á la v i r t u d , constancia y patriotismo 
de uno de sus hombres m i s eminentes. 

E I S r . V I C E P R E S I D E N T E (Lafuente).—La co­
misión, á, la cual se han asociado cuatro s e ñ o r e s 
que han sido presidentes del Cmgreso, de acuerdo 
con el gobierno, han acordado se proponga a l mis­
mo si, con motivo del triste suceso que todos l a ­
mentamos, se suspenden las sesiones durante a l ­
gunos d í a s . 

Se va á hacer la pregunta . 
Hecha la pregunta de si el Congreso suspende-

r ia las sesiones hasta el lunes p róx imo , dijo 
E l Sr. G O N Z A L E Z BRA.BO.—Pido la palabra. 
E l Sr. V I C E P R E S I D E N T E (Lafuente).—La tie­

ne V. S. 
E l Sr. G O N Z A L E Z B R A B O .—E s para decir 

muy pocas. 
Yo cruzo poco, no cruzo nunca, no sé por qué 

causa, la palabra con él Sr. Olózaga ; ahora q u i ­
siera cruzarla para rogarle dijera algunas de las 
que sabe decir con tanta elocuencia. 

E l Sr. O L O Z A G A . — S e ñ o r e s , yo no puedo ex­
plicar al Congreso la especie de dificultad que 
siento dentro de mi para tomar la palabra en este 
d í a . He resistido los ruegos de todos mis amigos, 
he resistido hasta el de mí hermano ; no es amigo 
mió el Sr. Gonzá lez Brabo: no puedo resistir su 
ruego generoso. 

¿Qué hé de decir yo , s e ñ o r e s , de spués de lo quo 
sabe el Congreso dije, ó m á s bien me arrancaba el 
dolor, al saber la triste nueva, pues que quizá fui 
yo el primero de la C á m a r a que tuvo conocimiento 
del fallecí miento de nuestro digno Presidente? ¿Qoé 
he da decir yo cuando he merecido la honra, que 
no esperaba, de ser llamado por su familia para 
darme las gracias por aquellas pocas palabras que 
d' je, y para encargarme de lo que yo nocreia que 
pudiera cumplir, y que por consiguiente ño he 
ofrecido cumpl i r , de que en su nombre las díe«e á 
todos los seño res diputados que, por las declara­
ciones tan sentidas que han hecho, por los acuer­
dos que aqu í han tomado, han calmado el dolor 
de esa familia? 

Y las familias, s eño re s , de los hombres p ú b l i ­
cos, dignas son de la cons iderac ión de la patria, y 
muy dignas de la consideración de sus represen­
tantes; porque nuestras familias pasan d ías de 
amargura, de sustos, de sinsabores, de desgracias 
sin cuento; y justo es que alguna vez reciban, 
como ha recibido la de nuestro dignís imo Presi­
dente, nn consuelo tan grande que ha calmado su 
dolor, y obligado á manifestarme su reconoci­
miento de una manera tan exquisita que yo no 
puedo ménos de apreciar; por eso, en este momen­
to, espero que sea bien acogido de los seño res d i ­
putados. 

¿Qué he de decir yo de Mar t ínez de la Rosa, yo 
que he tenido la desgracia en toda mi vida polít ica 
de sentarme frente a frente de S. S., y de luchar 
con mis débi les fuerzas con las suyas que eran tan 
colosales? 

L o que pnedo decir , no porque exija estos e lo­
gios la ocasión; lo que puedo decir en puridad es 
que siempre le be oído con gusto; digo m á s : con 
deleite y con encanto; y siempre le e s t imé por sus 
grandes virtudes y cualidades de hombre privado 
y de r e p ú b l i c o . 

Aquel severo decir, aquella frase correcta, aquel 
estilo culto, aquella belleza y galanura de i m á g e ­
nes, aquel arte que tan bien sabia ocultar, y sobre 
todo, s e ñ o r e s , aquella voz que iba impregnada de 
la sinceridad, de la fuerza de sus convi cienes, 
aquella voz, á pesar de ser la voz de un adversa­
r i o , llegaba siempre á mi co razón , y la ola con de­
leite. 

Y la oyeron así los primeros legisladores d e C á ­
diz, y se asombraron los ancianos al oir á aquel 
gal lardo mozo que apenas tenia 25 a ñ o s , y mos­
traba entonces, sin embargo, un ju ic io tan maduro 
como ha mostrado d e s p u é s , jun to con una e n e r g í a 
y una fuerza de convicción las m á s grandes. 

A nadie como á él podia apropiarse aquel dicho 
cé l eb re , recordando sus tiempos de Cádiz y sus ú l ­
timos d í a s , ya en las Asambleas, ya en el Ateneo: 
<(0id, p o d r í a decirse, oíd, j ó v e n e s , á un vicjo.quo 
cuando era joven los viejos le e s c u c h a b a n . » Esa 
glor ia pocos han podido tenerla como Mar t ínez de 
la Rosa. 

Pero sobre sus grandes cualidades estimaba yo, 
señores , el valor cívico, la primera cualidad del 
hombre p ú b l i c o , que d e m o s t r ó en todas ocasiones, 
no ocultando nunca su pensamiento, por más que 
fuera impopular y hasta peligroso el presentar­
lo . Los que conozcan la historia c o n t e m p o r á n e a , 
r e c o r d a r á n hechos que honran su valor sobre­
manera. 

Y otra cualidad tenia t a m b i é n que á mí me 
h a c í a esiimarle, que lo hacia muy querido en é s ­
tos bancos, y yo creo que en todos los del Congre­
so. Por su edad, por su ca t ego r í a , por sus cua l i ­
dades morales y de toda especie, estaba llamado 
en el otro cuerpo có leg i s lador , y parece que no 
una vez sola, sino muchas, fué rogado para esto. 

A g r a d e z c á m o s l e , s eñores , que quiso permane­
cer siempre con nosotros, y que prefirió este cuer­
po á pesar del respeto que tenia y todos tenemos 
al o t ro . Hacia bien, s e ñ o r e s : él hab ía nacido a la 
vida púb l ica en el Congreso de los diputados; no 
h a b í a conocido m á s que un cuerpo, y él consideró 
siempre á este cómo heredero He las Cór tes de C á ­
diz. A q u í vivió y aqu í mur ió , puede decirse , por ­
que los ú l t i m o s dias que nos presidia, b en presen­
t íamos todos su cercano y lamentable fin. 

E l Congreso, señores , ha acordado que se colo­
que su e s t á t n a a! lado de las dé Arguelles y T o -
reno. R e c o r d a r á n los s eño res diputados que tuve 
yo la honra de levantarme á proponer que se e r i ­
giesen esas estatuas, ó siquiera los bustos de esos 
dos ilustres oradores , y que el Congreso lo a p r o b ó 
por unanimidad. No es del caso referir por q u é no 
se ha cumplido aquel acuerdo; pero la comisión á 
que tengo la honra de pertenecer, por haber sido 
presidente, no l e v a n t a r á mano hasta qne consiga 
la colocación de los bustos de esos grandes orado­
res en un sa lón inmediato, no solo para enseñanza , 
para es t ímulo de los j óvenes que le han de suceder, 
y pronto nos sucede rán á todos nosotros, á los que 
hemos combatido contra algunos de ellos, y quizá 
al lado de a lguno , del que yo considero siempre 
como el m á s ilustre de todos. 

A l ver las honras populares, y r é g i a s , y magni­
ficas que alcanza tan grande orador, los qne han 
recibiJo de la naturaleza dotes para alcanzarle y 
para igualar le , y quién sabe sí para sucederle, 
pueden cobrar bríos desde este momento y hacer, 
ya que no sea posible olvidar su nombre, hacer o l ­
vidar el de los que los seguimos tan de lejos. ¡Quo 
un ejemplo tan magnífico excite á cada uno de 
vosotros en los puestos que ocupá is ! A mis amigos, 
á todos los que sientan en su alma aUo del don d i ­
vino que es menester que conceda Dios para que 
pueda la palabra penetrar en el corazón del hom­
bre, á esos les ruego que se estimulen con este 
ejemplo, y que este día forme época en su resolu­
ción de servir á su patria, como la han servido los 
grandes hombres, y especialmente el ú l t i m o que 
hemos perdido; que conserven, señores , siempre 
aquella templanza que le dis t inguió siempre, aque­
l l a sinceridad, y lo que vale más que todo , la 
cualidad de varón probo; que conserven sus cos­
tumbres sencillas y modestas; que no se dejen fas­
cinar por atractivos groseros, indignos de almas 
nobles. 

Y , s eñores , cuando lloremos como sinceramente 
lloramos la p é r d i d a de un grande orador, a l ver el 
modo con que la sentimos, el modo con que se ma 
nifiesta el sentimiento púb l i co , es de esperar que 
se consolide m á s y mas la cansa de la libertad; 
pero que se preparen sin embargo para sufrir los 
vaivenes de la suerte, para las persecuciones que 
él sufrió siempre con á n i m o t ranqui lo , con d ign i ­
dad y con grande entereza. 

Siento, señores ; no tener en este momento nn 

documento que estoy seguro que m á s qne mis po­
bres palabras, oír la con gran deleite el Congreso. 
U n adversario polít ico de Mar t ínez de la Rosa, nn 
grande hombre, nn gran poeta laureado, Quin ta ­
na, fué encerrado por órden del señor rey D . Fe r ­
nando V I I , á su vuelta á E s p a ñ a , en nn calabozo 
inmediato al de M a r t í n e z de la Rosa; y espero que 
no será perdido para el pueblo e spaño l este sent i ­
do documento en quo Quintana, cuando ya disen­
tía de las opiniones de Mar t ínez de la Rosa, habla, 
no solo del valor y de la dignidad del a lma, sino 
del orgul lo con qne aquel grande hombre sufría 
tan injusta pe r secuc ión . 

Se comunicaban al t r avés de los calabozos las 
composiciones que hac í an : yo he tenido la fortuna 
de ver algunas de las de Mar t ínez de la Rosa, de las 
que decía Q i intana: «¿quién d i rá que esto se escr ibía 
en unca labozo?¿qu ién no c ree rá que su autor estaba 
en los dias de su mayor prosperidad, gozando de 
los paisajes más r i sueños con que enriquece su ima­
ginación y su espíritu?» 

¡Alma grande, señores ! Para mí ese es el m o ­
mento superior del alma de Mar t ínez de la Rosa; 
ni la t i r an ía , ni los calabozos, ni las inoomodidados 
consiguientes, ni la incertidumbre de su suerte, que 
pudo ser terrible, bastaron á acabar con la eleva­
ción de su genio, ni á turbar el reposo que las m u ­
sas requieren. 

En suma, señores , y o estoy muy afectado y no 
podría hablar mucho a l Congreso: creo que este es 
un gran dia, porque se han hecho honores muy 
msrec ídos á un grande hombre, á un grande o ra ­
dor; y si en estos momentos mí voz, que no puede 
resonar mal en los oídos del gobierno de S. M . . 
valiera algo, yo le supl icar ía que para solemnizar 
este día , decretara, en la forma que le pareciese 
conveniente, ó ya da acuerdo con los cuerpos co­
legisladores, que todos los presidentes del Con­
greso que fallezcan d e s e m p e ñ a n d o tan elevado 
cargo, tengan los mismos honores que se han t r i ­
butado á Mar t ínez da la Rosa. Mar t ínez de la Ro­
sa, como grande orador, como hombre insigue, ha 
obtenido y con razón otros muchos: ya se le ha 
concedido el de A r g ü e l l e s y Toreno; pero á los 
ojos del pueblo es preciso que se presente la p é r ­
dida del Presidente de los elegidos por él mismo 
como cosa digna de conmemorarse; que este ejem­
plo, que este sentimiento públ ico , que esta sensa­
ción inmensa que ha hecho en M a d r i d y en toda 
E s p a ñ a la pé rd ida de un grande hombre, de un ciu­
dadano virtuoso, estimule á todos para dedicarse 
á la vida púb l ica , para qne tengamos al ménos la 
esperanza de poder lograr muchos qne sirvan tan 
dignamente á su patria como M a r t í n e z de la Rosa. 

E l Congreso acordó no reunirse hasta e l lunes 
p róx imo. 

E l Sr. Presidente seña ló para el lunes la c o n t i ­
nuación de los asuntos pendientes, y l e v a n t ó la se­
sión á las seis y media. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE H1NISTR0S. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córts 
sin novedad en su importante salud. 

EL REINO. 
MADRID 11 DE FEBRERO DE 1862. 

Nuestro ilustrado colega ia Crónica de ambos 
Mundos dedica el primer articulo de su número 
de anoche á tratar de la cuestión de presidente 
de la Cámara popular, que es lo que preocupa 
en estos momentos la atención general, porque 
real y positivamente encierra una verdadera é 
importante significación política. 

Antes de hacernos cargo de las razonadas 
lineas de nuestro estimable cofrade, séanos per­
mitido sentar algunos precedentes que juzgamos 
de aboluta necesidad, para que no se dé á nues­
tras palabras otro sentido que el genuino; para 
que no se tergiversen los propósitos que sirven 
de norte á nuestras diarias tareas; para que, en 
fin, no se aventuren juicios y se hagan deduc­
ciones, y se saquen consecuencias que puedan 
ni aun remotamente comprometer determinadas 
entidades. 

EL REINO defiende los principios de la unión 
liberal, las doctrinas proclamadas por el emi­
nente repúblico, por el ilustre orador Sr. D. A n ­
tonio de los R ios Rosas, porque está intima­
mente identificado con esos principios y con 
esas doctrinas, asi en el terreno político como 
en el económico y administrativo. Representa 
las ideas salvadoras que abriga el probo y en­
tendido hombre de Estado que se reconoce 
como jefe natural del circulo disidente, porque 
con fidelidad ha interpretado sus legitimas y pa­
trióticas aspiraciones; pero EL REINO, que cono­
ce la elevada misión que tiene que cumplir, no 
puede ménos de consignar de una manera clara, 
explícita y terminante, que el Sr. Rios Rosas no 
le inspira, cual por algunos se ha llegado á 
creer; que no le marca el rumbo que debe se­
guir al apreciar determinadas cuestiones; que 
no le designa el estadio en que debe moverse, 
la actitud que debe afectar en ocasiones dadas. 

Los lazos que nos unen al Sr. Rios Rosas 
son los más estrechos y afectuosos; pero ni á 
dicho señor puede alcanzar la responsabilidad 
de nuestros actos, ni nosotros estamos en el 
caso de aceptar la que de los suyos pudiera 

Con la más profunda convicción nos hemos 
puesto al lado del Sr. Ríos Rosas y al de los 
hombres importantes que componen la disiden­
cia, para luchar sin tregua ni descanso, con el 
noble intento de coadyuvar al triunfo de los 
únicos principios que pueden hacer la felicidad 
de este pais desventurado, dotándole de sábias 
leyes orgánicas que aseguren para siempre, sin 
perturbadoras revoluciones, la libertad y el ór­
den, el Trono constitucional y el .prestigio del 
Parlamento. 

Nuestra situación es, pues, completamente 
independiente; nuestra oposición, desinteresa­
da; nuestras aspiraciones, patrióticas. 

Podremos cometer errores; de entendimiento 
serán, que nunca voluntarios los cometeremos 
al tratar de defender los altos y sagrados inte­
reses políticos y sociales que nos están enco­
mendados. 

Las apreciaciones que EL REINO haga le per­
tenecen exclusivamente, y no envuelven ulterio-
ridades de pensamientos preconcebidos por otras 
personas que la que está encargada de dirigir 
su política, que no es otra que la de verdadera 
unión liberal. 

Hechas estas salvedades, vamos á ocuparnos 
del articulo de la Crónica de ambos Mundos. 

Duda nuestro estimable colega que el señor 
Mon, uno delós candidatos para la presidencia; 
del Congreso, admita el honorífico puesto que el 
gobierno le ofrece, y alega para fundar su opi­
nión los asuntos importantes que ocupan en es­
tos instantes á nuestro embajador en París, cu­
ya retirada y reemplazo seria una torpeza más, 
un absurdo, habiendo tratados pendientes de 
una magnitud y trascendencia tal como la que 
en si tienen los concernientes á las cuestiones 
de Cochinchina y Méjico y al arreglo de nues­
tras diferencias de créditos con Francia. 

Indudablemente que esas consideraciones se­
rian más que suficientes para gobiernos de otra 
Indole que el del general O'Donnell, para gabi­
netes que amasen en primer término al bienes­
tar y el decoro de la nación; mas no para un 
ministerio que solo piensa en allegar elementos, 
que, aunque heterogéneos, conspiren indirecta­
mente á prolongar su jadeante, precaria exis­
tencia. 

La fracción moderada del Congreso, que has­
ta hace poco tiempo ha venido imponiendo su 
voluntad omnímoda al general O'Donnell, de 
resultas de unas cuantas piltrafas del festín ar­
rojadas á la fracción resellada por el gobierno, 
se ha pronunciado en abierta insurrección, y 
amenaza todos los dias con provocar un serio 
conflicto. 

El general O'Donnell, débil, sin el apoyo de 
las eminencias del Parlamento, sin popularidad 
en el país, sin poder volver la vista á ninguno 
de los partidos que él ha contribuido á desorga­
nizar; siendo impotente para desenvolver y apli­
car las doctrinas de la mion liberal que pro­
clamó á su elevación al poder, y causándole ya 
desdenla humillante abnegación de los resella­
dos, que céden á la menor contrariedad, que 
abdican porque se creen incapaces de sostener 
con sus propias fuerzas á aquel de quien implo­
ran con humildad, contra su voluntad busca el 
apoyo del Sr. Mon, jefe de la fracción modera­
da del Congreso, que volverá á recobrar su 
prepotencia en cuanto nuestro embajador en 
París ocupe la silla presidencial. 

El elemento exTprogresista desaparecerá para 
siempre del gobierno, y el sucesor del general 
O'Donnell no tendrá que buscarse fuera del 
Parlamento; y la crisis que inmediatamente pro­
vocará la fracción moderada con ocasión del 
próximo debate sobre la ley de ayuntamientos, 
tendrá una solución altamente parlamentaria, 
porque el presidente de ia Cámara popular será 
el encargado de la formación del nuevo minis-

Esta última parte bien la comprende el duque 
de Tetuan; pero alimenta la esperanza de con­
jurar la tormenta; cuenta con absorber la sig­
nificación del Sr. Mon, con el que le parece que 
podrá identificarse arrastrándole á una política 
incierta, veleidosa y sin porvenir para la nación, 
cual la que ha seguido hace cuatro años. 

El general O'Donnell se engaña. 
El Sr. Mon y sus partidarios en el Parlamen­

to no le han prestado más que un apoyo condi­
cional, y en el instante en que puedan luchar 
frente á frente con el presidente del Consejo, 
lucharán y le vencerán sin grandes esfuerzos. 

La aceptación por el Sr. Mon del puesto que 
el gobierno le ha ofrecido, prejuzgará los re­
sultados que hoy vaticinamos y que el tiempo se 
encargará en demostrar. 

Dado el caso, no probable, de que nuestro 
embajador en París no creyese oportuno ocupar 
la vacante del Sr. Martínez de la Rosa, el señor 
Mayans seria el candidato ministerial para la 
presidencia del Congreso. 

¿Y qué significación tiene la candidatura del 
Sr. Mayans? 

La de una abdicación por parte del gobierno 
de los principios que aún invoca de la unión l i ­
beral, pues como muy oportunamente dice 
nuestro colega la Crónica de ambos Mundos, 
el Sr. Mayans es el representante del partido 
moderado intransigente que más cruda guerra 
ha hecho á la idea de unión liberal. 

Tenemos, pues, que el gabinete que preside 
el general O'Donnell, por carecer entre sus 
adeptos de hombres de talla y de sigiificaciou 
política, busca entre sus declarados enemigos 
candidatos para la presidencia del Congreso, 
dando el ejemplo más vergonzoso que puede 
ofrecer gobierno alguno. 

La fracción ex-progresista lo mismo votará 
á Mon que á Mayans; desacreditada, incapaz de 
abrigar un intento levantado, viviendo de refle­
jo al compás de las dádivas, de las mercedes 
que se le hacen, con tal de que se conserven á 
las individualidades que la forman, sus puestos 
oficiales, con todo está dispuesta á transigir, á 
todo dará su asentimiento. 

Si el general O'Donnell fuera ménos pequeño, 
si pudiera por st apreciar debidamente la situa­
ción que á todos rodea, al gobierno y al país; 
si con criterio propio resolviera la cuestión pre­
sidencial, rindiendo un tributo de respeto á la 
opinión pública , ciertamente que el candidato 
para la presidencia, el candidato natural seria 
el Sr. Rios Rosas, que reuniría los votos de to­
dos los lados de la Cámara. 

El Sr. Rios Rosas representa una oposición 
nacida del seno de la situación actual, significa 
una disidencia habida por el falseamiento de los 
principios que el general O'Donnell no ha sabi­
do ó nohaquerido representar, y dista, por con­
siguiente, del gobierno, ménos que distan los 
Sres. Mon y Mayans. 

La candidatura del Sr. Rios Rosas para la 
presidencia del Congreso de los diputados, darla 
á la situacionjeondiciones de vitalidad, y el apo­
yo de las eminencias que un dia secundaron 
la política proclamada y después bastardeada 
por el general O'Donnell, Pero la candidatura 
del Sr. Rios Rosas supondría prévias transaccio­
nes, seríala prueba de una decorosa avenencia 
de los elementos constitutivos de la M»íbn libe­
ra l , probaria que el general O'Donnell estaba 
dispuesto á renunciar á sus instintos reacciona­
rios, demostrarla que sabia sacrificar su amor 
propio en aras de la patria, que aspiraba á re­
habilitar su nombre. 

Esto no puede suceder, porque no hay tran­
sacción posible cuando ciego se camina á hun­
dirse en un precipicio, cuando no existe otro 
consejero que el espíritu reaccionario de cons­
tante resistencia. 

El Sr. Rios Rosas no será candidato ministe­
rial para la presidencia del Congreso de los di­
putados, ni será tampoco el candidato de las 
oposiciones, pues dos campañas presidenciales 
en una misma legislatura seria ridículo, á no 
haber sufrido esenciales trasformaciones el go­
bierno y la minoría. 

La cuestión del nombramiento de presidente 
del Congreso es la última prueba y la más elo­
cuente que al país ofrece el general O'Donnell 
de su ineptitud y falta de dotes para hacer la 
felicidad de la nación. 

En diferentes ocasiones hemos tenido el sin­
gular placer de mencionar en nuestro periódico 
con respetuoso y sincero aplauso el nombre, 
para nosotros siempre venerable y muy querido, 
del Excmo. ó limo. Sr. D. Juan Ignacio More­
no, dignísimo obispo de Oviedo. Unas veces lo 
hicimos con ocasión de hablar de la santa y pe­
nosísima visita que aquel celoso prelado em­
prendió hace tres años y que no ha concluido 
aún, por su dilatada y escabrosa diócesis, y 
otras para dar á conocer á nuestros lectores las 
notables y edificantes pastorales que han salido 
de su docta pluma. En estos documentos hemos 
hallado, no solamente la unción evangélica, la 
fó ardiente, el amor y la ternura del pastor sa­
grado, que son los caracteres que deben bus­
carse en primer término en ellos, sino también 
el buen sabor literario y la elegancia y sencillei 
del estilo, cuyas dotes, á la par que revelan una 
instrucción esmerada y sólida, no están reñidas 
con escritos de Indole tan especial, y antes por 
el contrario, los hacen más agradables y fruc­
tuosos. 

Muy ágenos estábamos hoy del nuevo motivo 
que nos ha proporcionado el señor obispo de 
Oviedo para volverle á mencionar y aplaudir co­
mo se merece. Creemos firmemente que nuestra 
mención honorífica y nuestro aplauso hallarán 
eco en toda la prensa ilustrada de esta córte y 
de las provincias, y que el ejemplo dado por el 
señor diocesano de Oviedo será imitado en otras 
diócesis y provincias que se hallen en el mismo 
caso que la de Asturias. 

El nuevo motivo á que nos referimos es una 
carta circular que hallamos inserta en nuestro 
apreciable colega E l Faro Asturiano, dirigida 
por dicho señor obispo á todos los señores ar­
ciprestes de su diócesis, invitándoles (con el en­
cargo de que á sn vez lo hagan á los señores 
curas párrocos, y estos á sus respectivos feli­
greses) i que se asocien todos, en cuanto sus 
escasos medios se lo permitan, al fecundo y 
benéfico pensamiento de la suscricion que está 
abierta para proporcionar recursos con destino 
á la construcción del ferro-carril de León á 
Gijon. 

No queremos ni debemos desvirtuar con nues­
tros comentarios el oportuno, previsor y políti­
co acto del virtuoso é ilustrado señor obispo, 
siquiera nos los dictaran la cariñosa amistad 
con que nos honra S. E. h y el amor entraña­
ble que profesamos á aquella honrada tierra: lo 
que nosotros pudiéramos decir no añadirla un 



EL Rmo.—Martes 11 de Febrero de 1862, 

solo quilate al Inmenso valor que nosotros da­

mos, con toda la sinceridad de nuestro corazón, 

i . la carta en que nos ocupamos. Temeríamos, 

por otra parte, ofender con nuestros elogios y 

comentarios al modesto señor prelado y al res­

petado y muy querido amigo. Permítansenos, 

sin embargo, dos cosas para concluir: primera, 

enviar á S. E. L , á su clero y á la provincia de 

Asturias nuestra más cordial enhorabuena por 

la significación que en sí tienen el ejemplo y la 

recomendación en favor de una obra tan colo­

sal y tan fecunda en bienes, no solamente ma­

teriales, sino morales, para aquel país en par­

ticular y para la nación en general; y segunda, 

que excitemos el ilustrado celo de todo el epis­

copado y clero español para que, en casos aná­

logos, sigan el laudable ejemplo del señor obis­

po y del clero de la diócesis de Oviedo, y se 

asocien, hasta donde alcancen sus exiguos me­

dios, á todo lo que pueda contribuir a l engran­

decimiento y prosperidad de nuestra patria. 

No podemos pedir en la actualidad al clero 

español que erija universidades ni colegios co­

mo los de Alcalá de Henares y el de Fonseca de 

Santiago, ni que construya hospitales, casas de 

dementes, de asilos de caridad, ni otra clase de 

edificios y obras que construyó en otros tiem­

pos, tales como caminos, puentes, muelles y 

hasta cuarteles; edificios y obras que a&n exis­

ten y que son testimonios vivos y elocuentes del 

patriotismo, de la caridad, de la ilustración y 

de la munificencia que siempre distinguieron á 

nuestro clero. Esta petición seria un sarcasmo 

cuando sabemos que carece de los recursos de 

que disponía en otros tiempos; pero si le pedi­

mos y le rogamos que se asocie resueltamente y 

con entusiasmo al movimiento de la nación en 

los términos en que lo hacen el señor obispo de 

Oviedo y el clero de su diócesis. 

Hé aquí la carta arriba citada: 

Ouíedo 5 de Febrero de 1862. 
Señor arciprestejde.., . .—Muy señor mío : Jasta-

mente es tá llamando la a tención de todas las per­
sonas amantes de la provincia é interesadas en su 
bienestar, el proyecto aprobado por el gobierno 
de S. M . para la construcción de un ferro-carri l 
desde L e ó n á Gijon. Considerables son sin dada 
los recursos que el Estado se ha comprometido i 
proporcionar; pero no bastan por sí solos para cos­
tear una obra de semejante magnitud. Se requie­
ren a d e m á s los generosos esfuerzos de los nobles 
asturianos, si es que de veras se desea ver la coro­
nada de un éxi to bri l lante. 

Ageno yo á toda clase de negociaciones, no de­
bo, sin embargo, aparecer e x t r a ñ o ni mostrarme 
indiferente por la suerte de la provincia, mucho 
menos cuando no desconozco las inmensas ven­
tajas que ha de proporcionarle la rea l ización do 
nn pensamiento que en todas partes ha contribuido 
a l adelanto y engrandecimiento de los pueblos. 

M i clero, sin ninguna excepc ión , participa de 
iguales sentimientos; y así me he prestado gustoso 
á la atenta invi tac ión que se me ha di r ig ido , tanto 
para tomar p a r t e e n la suscricion, cuanto para 
hacer a los señores p á r r o c o s indicaciones encami­
nadas á ¡es t imular el celo con que acostumbran 
promover el bien espiritual y material de sus f e l i ­
greses. 

M u y digno es ciertamente de su ministerio dar­
les un nuevo testimonio del i n t e r é s que su suerte 
les inspira, procurando persuadirles, por medio de 
familiares exhortaciones, y t ambién con el ejem­
plo, siempre que su s i tuación respectiva y p r i v i l e ­
giadas atenciones se lo permitan, lo mucho que 
les conviene cooperar de una manera positiva á la 
ejecución de ese proyecto, y dar por este medio 
vigoroso impulso á la prosperidad y riqueza p ú ­
blicas. 

Esta provincia, que es tá llamada por sus cod i ­
ciadas producciones de la naturaleza y de la i n ­
dustria á ser una de las m á s felices y adelantadas 
de las de E s p a ñ a , no ocupa todavía el rango que 
entre las mismas le corresponde, á pesar del t a ­
lento y del c a r á c t e r activo y laborioso de sus h i ­
jos , cabalmente por carecer de comunicaciones y 
caminos. 

L a Div ina Providencia parece que le presenta 
ahora la ocasión de dar el gran paso que descubri­
rá á su vista la hermosa perspectiva de un ven tu­
roso porvenir. Preciso es aprovecharla. E l clero de 
ese arciprestazgo no se rá seguramente el ú l t imo 
en sacar todo el partido posible de unas circuns­
tancias tan favorables, secundando las elevadai 
miras de las respetables personas que han iniciado 
y promovido el proyecto, y concebido la idea de 
la suscricion. 

Así me lo prometo de su i lus t rac ión y virtudes 
como se serv i rá V . hacé r se lo presente, a l propio 
tiempo que las seguridades de mi consideración y 
aprecio, con el que se - repite de V . afectísimo ser­
vidor Q. B , S. M . , 

JUAN IGXÁCIO, obispo de Oviedo. 

CRÓNICA P A R L A M E N T A R I A 

CONGRESO. 

Solemnísima fué la sesión celebrada ayer en 
íste cuerpo. 

A las cinco en punto estaban en su puesto 
todos los señores diputados, y en la mesa de la 
presidencia el Sr. Lafuente y los cuatro señores 
secretarios Golcoerrotea, Ruiz Zorrilla, Millan 
y Caro y Carballo. 

Nuestros lectores podrán ver en otro lugar 
de este número los discursos que por su órden 
pronunciaron los Sres. Lafuente, Golcoerrotea, 
González Brabn, Mena y Zorrilla, Calderón Co 
liantes y 01ó?aga. 

El seniimiento producido por una pérdida 
irreparable, no siempre halla un intérprete dig­
no en la palabra. 

Una lágrima, un sollozo, una exclamación 
son en ciertos momentos más elocuentes que los 
discursos de los más reputiuios oradores. 

Por esta razón á nosotros nos pareció pálida 
por demás la sesión de ayer. 

Fué, en nuestro concepto, el reverso de la 
del sábado. 

Yiva aún en este día la profunda sensación 
que aquel tristísimo suceso produjera en los áni­
mos, todas las frases que en honra de la memo­
ria de Martínez de la Rosa se pronunciaron por 
los representantes del país, llevaban el sello de 
la inspiración dolorosa producida por el lamen­
table acontecimiento que acababa de ocurrir. 

Por el contrario, los discursos pronunciados 
ayer, fuera de algún rasgo de primer órden que 
en ellos descolló, fueron en lo general ceremo­
niosos, como obligados, como si hubieran for­
maje parte de un programa preconcebido y 
dispuesto oficialmente. 

Expongamos nosotros algunas reflexiones h i ­
jas de las circunstancias del momento. 

Martínez de la Rosa, ligado desde su primera 
juventud á la idea de la libertad, no la ha aban­
donado nunca; y lo mismo en la lobreguez del 
calabozo que en el pináculo de las elevadas po­
siciones que ha ocupado, siempre su divisa fué 
el amor á esa libertad, hermanado con el ar­
diente que todo su vida profasó al Trono de 
nuestros Reyes, los cuales, en justa recompensa 
á su acrisolada lealtad, y dando una prueba más 
de la sinceridad con que aceptan todas las con­
secuencias del sistema representativo, han apro­
vechado el deplorable motivo del fallecimiento 
del elegido por los elegidos del pueblo, para t r i ­
butar á su memoria todas las honras que la hu­
mana grandeza tiene reservadas para casos tan 
tristes como solemnes. 

La espontaneidad con que nuestra Reina Isa­
bel, de acuerdo con su augusto esposo, dispuso 
que este acompañase el cadáver del español emi-
nente, hasta el momento de darle tierra, ha sido 
un nuevo lazo de unión entro el Trono y el pue­
blo, entre la monarquía y las instituciones cons­
titucionales. 

Y Martínez de la Rosa, recibiendo ya cadá­
ver tan inusitados honores, es el contraste más 
elocuente del que vivo, nunca quiso admitir 
titulo alguno que le obligase á cambiar su ilus­
tre apellido por un blasón heráldico ó un nom­
bre oficial que, haciendo olvidar el suyo propio, 
conocido y respetado en toda Europa, hubiera 
servido solo para recordar acaso alguno de tan­
tos hechos efímeros, ya que no desastrosos, que 
tan frecuentes son en la historia de nuestras 
modernas sociedades. 

Y Martínez de la Rosa, que nunca quiso tam­
poco abandonar el carácter de diputado por un 
asiento en la Cámara vitalicia, es á nuestros 
ojos otro ejemplo digno de enseñanza y que re­
vela cuán arraigada estaba en su alma la idea 
de la libertad y de los derechos populares, los 
cuales han recibido una nueva consagración en 
los honores que de consuno han otorgado á la 
memoria del último Presidente del Congreso 
este cuerpo y la monarquía, tan intimamente 
ligada al sistema expansivo que nos rige, y que 
aun cuando algún tanto comprimido por el pre­
dominio que en él ejercen tendencias absurdas, 
recobrará todo su poderío, mediante el cual 
se amalgaman sin perjudicarse las libertades 
públicas y el ejercicio de la potestad real, y se 
hacen imposibles las tiranías que solo producen 
en las masas sentimientos que estas nq abrigan 
y que las conducen á veces al borde del abismo. 

Por todas estas consideraciones, los honores 
que se han tributado á la memoria del virtuoso 
repúblico que acaba de fallecer, tienen para 
nosotros altísima significación política para lo 
futuro, y deben proporcionar á los escépticos 
la más saludable enseñanza. 

do es el Sr. Isturlz, representante de España 
en Inglaterra. 

Leemos en un diario ministerial: 
« T e n e m o s motivos para creer que en todo el dia 

de ayer debió quedar firmado en P a r í s por aqnei 
ministro de Negocios extranjeros y nuestro emba­
jador cerca de la corte de la» T u l l e r í a s , el tratado 
relativo á la deuda de 1823. qua no podrá ser r a t i ­
ficado hasta d e s p u é s de que sobre él haya reca ído 
el examen de las Cortes. 

Anteayer debió quedar acordado el tipo á que 
recibi rá el gobierno francés las inscripciones de 
nuestra deuda públ ica , por la cantidad que, dedu­
cidos los gastos de la expedición á Cochinchina, 
debe entregar el Tesoro e s p a ñ o l . H o y , por ¡o t a n ­
to, podrá salir ea posta para Madr id el Sr. D . A l e ­
jandro M o n . 

Respecto a l tratado consular que nn despacho 
telegráf ico anuncia haber quedado discutido y 
aprobado por completo entre E s p a ñ a y Francia 
anteayer, tenemos t a m b i é n motivos para creer que 
era cosa acordada cutre nuestro digno ministro de 
Estado y el Sr. B i r r o t , que son los que han discu­
tido este importante convenio tan út i l para los i n ­
tereses de ambos pueb los .» 

Por lo que en las anteriores líneas se refiere 
á la expedición á Cochinchina, comprendemos 
que eran inexactas las noticias de La España 
respecto á que el gobierno había desistido del 
vergonzoso plan que en mal hora para el deco­
ro del país concibiera. 

La Francia pagará, pues, con dinero nues­
tros servicios, y la nación española, que había 
tomado parte en la expedición á Cochinchina 
porque lo mismo que á aqueila potencia se la 
habían inferido agravios, no los venga, y en 
cambio vende la sangre de sus hijos en pro de 
ágenos intereses y merced á un puñado de oro, 
cinco millones según se dice, que la regala el 
país que se ha servido de elía para vindicar su 
ofendida honra. 

[Así entiende la dignidad española el gene­
ral conde-duque que hoy se halla al frente de 
los destinos de esta gran nación! 

En la noche del 31 hubo en el Vaticano, se­
gún una carta dirigida á La Esperanza, una 
reunión de los embajadores de Rusia, Austria, 
Prusia, España y Baviera. Propúsose la cues­
tión de la marcha posible da las tropas france­
sas y de los graves inconvenientes que de ello 
podían resultar para la seguridad del Papa y 
para la tranquihdad de Roma, y los embajado­
res declararon que en el caso previsto del aleja­
miento de los franceses, estos serian inmediata­
mente reemplazados por un cuerpo de ejército 
austríaco, encargado de velar á su vez por la 
persona augusta del Soberano Pontífice y por la 
tranquilidad de la metrópoli del catolicismo. 

Ayer, según afirman los órganos del gabine­
te, se ha anunciado con gran insistencia como 
muy próxima una promoción de generales, por 
la que ascenderían á tenientes generales los se­
ñores Gasset, Laviña, Mendinueta y Calonge. 
Ignoramos cuál será el pensamiento del ministro 
de la Guerra sobre las personas que deben cu­
brir las muchas vacantes que hay en el estado 
mayor general. 

Por acuerdo del Congreso, el nombre del se­
ñor Martínez de la Rosa se inscribirá en una lá­
pida en el salón de sesiones. 

Rícese que muy en breve llegará á Madrid un 
comisario especial de los Estados confederados 
del Sur. 

Parece, según dicen los diarios ministeriales, 
que el Sr. Escario será nombrado director de ía 
Caja de depósitos. 

Nuestro estimado colega E l Clamor Público 
encabeza hoy su número con las siguientes 
líneas: 

«Nues t ro número de hoy ha sido recogido de 
ó rden del señor fiscal de imprenta. 

Hacemos esta segunda edición que l l e g a r á algo 
tarde a manos de nuestros susc r i to res .» 

Lo sentimos. 

Contestando á La Epoca que anoche da como 
próxima á confirmarse la noticia deque el gene­

ral Calonge pasa á la dirección del estado mayor 
del ejército, dice E l Clamor que según tiene en­
tendido, dicho senador está resueltoá hacer d i ­
misión de este cargo si el gobierno llega á con­
ferírselo . 

A las once de la noche de ayer se verificó el acto 
de so'dar la caja de plomo en que se han inme­
diatamente encerrado los restos mortales del se­
ñor Mar t ínez de la Rosa. Presenciaron el acto los 
testamentarios del ilustre difunto, Sres. Comyn y 
Agui le ra , los secretarios del Congreso, Sres. G o l ­
coerrotea y M i l l a n y Caro, y como facultativo el 
doctor Toca. L e v a n t ó s e acta de la operac ión , que 
fué entregada á los secretarios del Congreso, y 
que estos han depositado en el archivo de la C á ­
mara popular. 

Según las noticias más autorizadas, dice La 
Epoca, la persona que reúne más probabilida­
des para la vicepresldencla del Consejo de Esta-

L a junta de clases pasivas publ icó ayer en la 
Gaceta las declaraciones de derechos pasivos acor­
dados en todo el mes de Diciembre ú l t imo. Las 
m á s importantes son las siguientes: 

«Excmo. Sr. D . Pedro G ó m e z de la Serna, con ­
sejero de Estado, cesante: se le rehabi l i ta en el 
goce del haber pasivo de 40 000 rs. 
' D . Mat ías Guerra, jefe político jub i l ado de la 
provincia de Cuenca: se le reconocen 28 a ñ o s y 25 
diaa de servicio: se le dechra el haber anual de 
19,000 rs. 

D . J o f é Goncer y Marengo, subintendente m i l i ­
tar del distr i to de la Goruñn, jub i lado: se le reco­
nocen 42 años , 9 meses y 18 dias de servicios: se le 
declara el haber anual de 19,200 rs.» 

S e g ú n La Correspondencia, ayer tarde se ha d i ­
cho qua es tá ajustado el casamiento del conde de 
Flandes, p r imogén i to del rey de los belgas, con la 
infanta doña Isabel, bija mayor deSS. A A . RR. los 
duques de Montpensier. 

Nu sabemos q u é verdad tenga esta noticia. 

: L a mesa del Congreso, compuesta d é l o s señores 
Lafuente (vicepresidente) y de los Sres. Golcoer­
rotea, Z o r r i l l a , Carballo y Mi l lan y Caro, no se se­
p a r ó del cementerio de la patriarcal de San Se­
bastian hasta que quedó depositado en el pan teón 
que le estaba dispuesto el c a d á v e r del Sr. M a r t í ­
nez de la Rosa. Una de las llaves de la caja fué 
entregada al albacca y al pariente que con la mesa 
del Congreso formaban el duelo; y la otra la reco­
gieron los secretarios del Congreso, y ayer mismo 
la han depositado en su archivo. 

La Epoca apoya en un todo las indicaciones que 
hace un per iód ico de C a t a l u ñ a s ó b r e l a conve­
niencia de suprimir lo antes que sea posible los 
pasaportes entre E s p a ñ a y Francia, á fin de ace­
lerar más y m á s las comunicaciones entre ambos 
pueblos. 

E l gobierno f rancés ha avisado al nuestro que 
tras vapores de gnerra franceses v e n d r á n á C á d i z 
á tomar á su bordo, para conducirlos á su destino, 
á los soldados que trasportaba el Fontenoy para 
Méjico, Mientras llega el momento del embarque, 
los zuavos d e s e m b a r c a r á n en San Fernando. 

Tan luego como la Academia Españo la tuvo n o ­
ticia de la muerte del Sr. Mart ínez de la Rosa, 
académico de honor y m é r i t o que fué de la misma, 
y fundador de su sección españo la de P a r í s , acor­
dó: que su nombre quede inscrito á perpetuidad 
en el c a t á l o g o de académicos en las secciones de 
fundadores y de mér i to ; que, como benemér i to , se 
le considere siempre como de presente; que en la 
sesión inaugural de todos los años , y siempre que 
este cuerpo científico celebre reuniones púb l i cas , 
•e proclame so nombre, recordando su v i r t u d y 

saber; y por ú l t i m o , que por el académico que se 
dcsign-;, se escriba su biograf ía , cuya lectura se 
haga en sesión extraordinaria cuando se determi­
ne, la cual se impr ima en las Memorias d é l a A c a ­
demia, ó se publique por separado á costa del 
cuerpo.!, , , , , • . ,. j 

E l 4 falleció en Parma de Mallorca D . Francisco 
Castillon y Esteban, general segundo cabo de la 
capi tanía general de las Baleares, y mariscal de 
campo que era desde el 17 de Jul io de 1843. 

L a Gaceta olicial ha publicado la siguiente i n t e ­
resante circular expedida por el ministerio de F o ­
mento con referencia a l ramo de montes, y la cual 
no hemos insertado hasta ahora por falta de es­
pacio para hacerlo. Dice así: 

«Al disponer que se remitan á V . . . los estados, 
cuyas casillas han de llenar los Ingenieros de mon­
tes, á fin de que se forme el catalogo de los que 
han de quedar exceptuados de la venta en c u m ­
plimiento del real decreto de 22 de Enero ú l t i m o , 
S. M . la Reina (Q. D . G ) se ha servido prevenir­
me que en la ejecución de este trabajo se observen 
las reglas siguientes: 

1.a Los tres estados que han de hacerse por 
cada partido judic ia l se n u m e r a r á n , para la debida 
uniformidad, de este modo: 

N ú m . 1.° Montes del Estado. 
N ú m . 2 ° Montes de los pueblos. 
N ú m . 3 0 Montes de establecimientos p ú b l i c o s . 
2 * Destues de las terminantes presenpeiones 

del real decreto y real ó rden de 22 de Enero, es 
excusado repetir que no han de figurar en los as­
tados sino montes de pino, roble ó haya. 

3. ' Res ecto de la pertenencia, de los n o m ­
bres de los montes, de los t é rminos jur isdicciona­
les en jue radican y de sus confines por los cuatro 
puntos cardinales, p o n d r á V .. á disposición del 
ingeniero todos los datos que le pida y consten en 
las eficinas de ese gobierno de provincia, ó pue­
dan ser suministrados por los ayuntamientos res­
pectivos. 

4. * L a cabida aforada s e r á calculada con la 
mayor exactitud posible, sobre todo en los montes 
de m é n o s de 200 h e c t á r e a s . 

Cuando la cabida que se fije no sea igual á la 
que consta en la clasificación general de 1859, se 
e x p r e s a r á en la casilla de obiervaciones la razón de 
la diferencia, bien proceda de haberse hecho ya 
una medic ión exacta, ó de haberse corregido los 
datos anteriores con otros m á s fidedignos. 

5. * Igualmente se exp l i ca rá en la misma casilla 
cualquiera otra novedad que =0 introduzca respec-
ts de dicha clasificación general, incluyendo un 
monte que en ella no figure, omitiendo el que cons­
te con m á s de 100 h e c t á r e a s , ó variando los n o m ­
bres ú otra circunstancia. 

6. " Las cuestiones de exención de la venta fun­
dadas sobre los nombres de los montes, sobre sus 
confines ó pertenencia son ya imposibles, puesto 
qne las relativas á saber si un terreno es tá excep­
tuado se han de resolver, no con vista de c a t á l o g o , 
sino con arreglo á las disposiciones expl íc i tas del 
real decreto, según manda su ar t 3.° 

Para evitar que se susciten dudas sobre las d i ­
versas denominaciones vulgares con que unas mis­
mas especies a rbó rea s son conocidas en las d i s t in ­
tas localidades, se d e s i g n a r á n en abreviatura en la 
casilla correspondiente las de pino, roble ó haya, 
con el nombre que les corresponda s e g ú n clasifica­
ción científica y con el que vulgarmente se les dé 
en el distr i to, a t e n i é n d o s e al efecto los ingenieros 
á la siguiente tabla formada con este fin por la ' 
junta facultativa del ramo: 

Pinos canaricnsis (C/ir) (Smith).—Pino tea. 
Pinus clusiana (Clm) —Pino real ó s a l g a r e ñ o . 
Pinns Halapensis {Mit i ) .—Pino carrasco ó p i n ­

carrasco. 
Pinus laricio v. Poirotiana (Endl).—Pino car­

r a s q u e ñ o . 
Pinus péc t i na t a (Lam).—Pino-abeto, pinabete ó 

abeto. 
Pinus Pinaster (Sol).—Pino negral . 
Pinus P i n e a ( í , ) . — P i n o p i ñ o n e r o . 
Pinus Pinsapo {Boiss).—Pino pinsapo ó pinsapo. 
Pinus sylvestris ( í , ) .—Pino albar. 
Pinos uncinata ( f lam ) .T -Pino negro. 

Quercus Cerris ( Í - ) .—Roble rebollo. 
Quercos humilis (Lam).—Roble enano. 
Quercus lusi tánica ( iom) .—Roble quejigo. 
Quercus peduncnlata (Wil ld) ,—Roble común, 
Quercus pnbescens (Wil ld) .—Roble tóc io . 
Quercus Robur ( W i l l d ) — R o b l e c o m ú n . 
Quercus Sessilifinra (Sonith),—Roble c o m ú n . 
Quercus Tozza (Bosc).—Matas de roble. 

Fagus Sy lvá t i ca ( í ) . — H a y a . 
7. ' Cuando por falta de deslirde ó de otros 

datos no consten da nn modo seguro los confínes, 
la pertenencia ó la jur i sd icc ión , se h a r á constar 
as í entre 1?8 observaciones. 

De real ó rdan lo digo á V . . . para su debido 
cumplimiento Dios guaide a V . . . muchos a ñ o s . 
Madr id 5 de Febrero de 1 8 6 2 ,—W g i de A r m i j o . 

Seño r gobernador da la provincia de... 

Congreso, Sr. Mar t ínez de la Rosa, y que le h a b í a 
servido durante veinte a ñ o s , y a c o m p a ñ a d o en los 
momentos m á s crí t icos da su vida, entre otros en 
la salida de Roma para Gaeta, acaba de ser n o m ­
brado portero del Congreso por la comisión de go­
bierno interior del mismo , como una prueba de 
aprecio á la memoria del Presidente de la C á m a r a 
popular. 

La luscricíon al Ictíneo, según dice E l Porvenir da 
Sevilla del 7, aseendia en aquella provincia á l a 
cantidad de 4,312 rs. 

i Hoy martes han comenzado en el parque de artille­
r ía de plaza, establecido en el edificio de San G i l , 
las pruebas de fuego en los cañones de fusil exis­
tentes en el mismo. 

Todos los cuerpos de la guarnición de Madrid han 
principiado ya, y paraca con t i nua rán hasta qua 
termine la primavera p róx ima , los ejercicios de las 
maniobras militares en su arma respectiva. Tanto 
en el Campo de Guardias como en otros puntos de 
as afueras se réonon diariamente los que es t án 

libres de servicio, ó bien dan nn paseo á Getafe, 
Fuencarral ó cualquiera de los puntos inmediatos, 
para acostumbrarse á la fat iga. 

Anteayer maSana, en la calle de San Pedro, número 
17, cuarto segundo, se cometió un doble crimen 
por Francisco Satiz y Santiago, hiriendo mor ta l -
mente en el cuello á su esposa Teresa • C a ñ a m a r e s 
y d e g o l l á n d o s e él en seguida. 

Avisado el oficial de; la inspección, Sr. Moreno, 
dispuso con la mayor eficacia se les hiciera la p r i ­
mera cura y les p res tó toda clase de auxilios, con­
duc iéndo los al hospital general, donde hanfalleei-
do ambos, s e g ú n dice un per iódico , en la noche del 
misma dia. 

Desde el sábado no hay medio de vivir en esta capi­
t a l . Él Guadarrama ha empezado á respirar de t a l 
manera, que de continuar asi, el dia ménos pensa­
do amanecemos petrif icado». Con esta motivo, nn 
extranjero se propone inventar unas estufas de v a ­
por ambulantes para poder transitar por las calles. 
Cada prój imo p o d r á i r dentro de ellas cerrado 
h e r m é t i c a m e n t e , á excepción de la chimenea, que 
le se rv i rá de respiratorio. Nosotros estamos por 
otra cosa mejor. Ahora que hay alcantarillas, con-
v i é r t a n s e en calor í feros ; p ó n g a s e techo de corcho 
á las calles, de tejado á tejado; enc iéndase en la 
puerta de cada casa una hoguera, y el que so h i e ­
le, será porque le dé la gana. 

E l remedio es he ró ico ; apostamos á que no se 
inventa otro mejor. Y por si acaso se inventa, a h í 
va uno que no á e n e rép l i ca . Se toma el calenda­
r io ; se corta con exquisito cuidado la palabra ca-
nicula, se pega con obleas en la capa; se emboza 
uno, y es probado. Desafiamos á que haya nn ser 
que en la canícula y envuelto en su capa, confieso 
qua tiene fr ío . Y si esta no basta, adjunto otro r e ­
medio. Dice el re f rán que un clavo saca á otro. 
Por este sistema el frió debe sacar al frío. Echese 
uno en el Manzanares; y si no queda helado, es 
s e ñ a l de que el frió no le hace mella. H é aqu í el 
mejor medio de convencerse de esta verdad. 

DE ESPECTÁCULOS. 

E n el teatro de Granada se está ensayando, para es­
trenarse á beneficio del actor D. Bénito IPardiñas , 

j nn drama en tres actos, or ig ina l de un escritor de 
' aquella ciudad, t i tu lado Una venganzá. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49 95, 50, 49-90, publicado; á plazo, 50, fin cor. 
á v o l . 

E l diferido á 43-25 y 30, publicado; á plazo, 43 
40 y 45, fin cor. v o l . 

L a deuda del personal á 20-10 no publicado. 

ÜLTIMA HORA. 
SENADO, 

Sesión del dia 11 de Febrero de 1862. 

Abier ta á las dos y veinte minutos bajo la p re ­
sidencia del señor m a r q u é s del Duero, se lee y 
aprueba el acta de la anterior. 

Á b r e s e la discusión sobre la enmienda del señor 
Alvarez al pá r r a fo 8.° del ar t . 10, y la combate al 
Sr. Olivan, quien continuaba en el nsp de la pala­
bra al cerrar este alcance. 

CRÓNICA GENERAL. 

Uno de los vendedores ambulantes que cesta el 
brazo y peso en ristre recorren esta coronada v i l l a , 
escandalizando con sus groseros é inconvenientes 
modales, puso ayer como ropa de pascua á una 
sirvienta en la calle de Si lva . E l delito que m o t i ­
vaba sus improperios era haberla ofrecido dos 
cuartos por una col por la que pedia seis. 

¿De c u á n d o a c á se ha extendido el precio fijo á 
mercaderes de verduras? 

Y aun dado caso que se lo pusieran , siempre el 
comprador t e n d r á el derecho de defender sus i n ­
tereses, y nunca p u d e estarautorizado el qne ven­
de á insultar porque crea que no aprecian sus g é ­
neros debidamente. 

Los veteranos, sin embargo, miran estis cosas 
con estoica impasibilidad. 

Así e s t án ellos de gordos y rollizos. 

E l ayuda de címara del que fui Presidente del 

| E l director de escena del teatro de Zaragoza, señor 
' P a r r c ñ o , ha resuelto, siguiendo el laudable ejem-
i p ío d e D . J u l i á n Romea, ejecutar en aquel coliseo 
j las obras de M o r a t i n , para cuyo fin ha comenzado 
i á ensayarse E l café, que se p o n d r á en escena muy 
; en breve. L o aplaudimos. 

i E n el teatro de Oviedo se ha puesto en escena la 
| ópe ra Un bailo in maschera, que ha sido muy bien 
; acogida por el púb l i co , á pesar de quela ejecución 
¡ no fué muy igua l n i perfecta. 

empresa del teatro de Novedades ha contratado 
para dar diez funciones á la c o m p a ñ í a anglo-amc-
ricana, que bajo la dirección de M . R ó c h e t e vuel ­
ve hoy á la capital de las E s p a ñ n s , segura deobte-
ner una acogida igua l á la que mereció hace dos 
a ñ o s , pues sn trabajo, s egún indica el anuncio que 
ha publicado la empresa, es hoy m á s nuevo, sor­
prendente y de todo punto inmejorable. 

En la con tadur í a de dicho teatro se reciben en ­
cargos para las diez únicas funciones que ejecuta­
r á la c o m p a ñ í a anglo-americana, en unión de las 
compañías d r a m á t i c a y coreográ f ica de aquel co­
liseo, y que han de comenzar el s á b a d o 15 del que 
r ige . 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Nuestro apreciabla corresponsal de Barcelona, 
siguiendo su propós i to de comunicarnos cuanto 
ocurra en aquella ciudad respecto á las proyecta­
das obras de ensanche do su puerto, que según el 
mismo nos indicó tan mal hablan comenzado, nos 
dirige la siguiente correspondencia sobre el mismo 
asunto, que no dudamos in t e r e sa rá á cuantas per­
sonas miran con la predi lección que se merece la 
capital del antiguo principado: 

CORRESPONDENCIA, PARTICULAR DE E l Reino. 

Barcelona 5 d i Febrero. 

Después de mis anteriores, he visto en La Cor­
respondencia de España de 2 del actual nna noticia 
que satisface las aspiraciones y deseos de los co­
merciantes y marineros de esta ciudad, y de los 
propietarios y vecinos de la Barceloneta. 

Haca cosa de año y medio que se elevó á la su­
perioridad una exposición en qua se daban á cono­
cer los perjuicios que ocas ionar ía el proyecto de 
almacenes en el a n d é n del puerto aprobado por 
aquella. Dicho proyecto adolece da graves defec­
tos, ya m a r í t i m o s , ya mercantiles, perjudicando 
asimismo á gran n ú m e r o de vecinos y propietarios 
del primer distr i to do esta ciudad. 

Parece increíble que hubiera habido quien l e ­
vantase un plano como el que se p r e s e n t ó y que 
a p r o b ó el gobierno, para satisfacer las necesidades 
de este comercio, y las personas que le conocen 
afirman que es imposible presentar proyecto m á s 
descabellado ni da coste m á s extraordinario, pues­
to qne no bajarla de 50 á 60 millones. 

Mucha parte de verdad deben tener las apre­
ciaciones indicadas, toda vez que se ha dispuesto 
que una comis ión de ingenieros civiles, oficiales 
de marina y s e ñ o r e s de la junta de comercio de 
esta c a p i t i l , estudien sobre el terreno dicho p r o ­
yecto. Esta disposición ha agradado sobremanera, 
pues con ella se demuestra que el gobierno de S. M . 
tiene in te rés en que ss lleve el mejor acierto en 
unas obras que tanto afectan el presente y po r ­
venir de Barcelona. 

Es indudable qne esa cór te encierra bueno y 
malo, como esta ciudad; pero lo que contribuye á 
arraigar el m a l , es que los delegados del poder, 
cuando se les convence de lo perjudiciales que 
pueden ser ciertas disposiciones, contestan que lo 
comprenden, pero que es tá mandado así por el 
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gobierno, el cuál , como reside en Madr id , no co-" 
noce bien las necesidades de las provincias; y sue­
le suceder que los que así contestan son los au to­
res de los inforoics que producen aquellos acuerdos. 

Veremos, pues, si con la disposición que queda 
mencionada, y atendiendo al parecer de la comisión 
que ha de estudiar el proyecto en cuest ión, se re ­
median los males de que nos ven í amos quejando, 
y se satisfacen las necesidades apremiantes de una 
capital como Barcelona, que es, sin duda, como fa­
b r i l y comercial , la primera de las de la pe-
ninsula. 

Ajer, feguo ya anunciamos, efectuó su falida del 
puerto d.; C i i i i con dirección á las An t i l l a s , el va­
por Ciudad Condal, conduciendo 300 hombres del 
regimiento de San Marcial . 

E l navio francés Fontenoy con t inúa en la Car­
raca. 

E n Cartagena era tal la falta de sallot de franqueo 
de á real, que quedaron muchas cartas sin poder 
i r á Amér ica en el ú l t imo correo. Tambiep se que­
j an de la fal ta, alguna vez, de los de cuatro 
cuartos. 

Un fugeto que no ha querido revelar tu nombre, 
ha hecho á los establecimientos provinciales de be­
neficencia de Ciudad-Rea! la cuantiosa limosna de 
30,000 rs. 

£1 ayuntamiento de la ciudad de Gerona ha recur­
r ido á S. M . so l i c i t ándose le restituya el conveeto 
de San Agus t ín que el año 1600 adqui r ió para cuar­
t e l de las tropas que defendieron la plaza sitiada 
por invasores extranjeros, y que con este motivo 
se atribuye su propiedad al ramo mi l i t a r . 

£ 1 8 por la mañana llegó á Granada, procedente de 
Tetuan, el p.iimer ba ta l lón del regimiento infante­
r ía de Amér ica , que fué recibido por los señores 
cap i t án general del dis t r i to , gobernador c iv i l de 
la provincia, ayuntamiento de la capital y otras 
autoridades de la misma. En medio de una nume­
rosa concurrencia quej se a p i ñ a b a á saludar á 
aquellos valientes, fueron revistados en el Sa lón 
por dicha primera autoridad mi l i ta r ; terminado el 
acto d iéronse repetidas voces "de «viva la Re ina ,» 
que fueron contestadas con el mayor entusiasmo. 

En Alcantarilla} cercanías de Murcia, fueron apre' 
hendidos el dia 7, por el inspector de vigi lancia 
del distri to de Correos de Madr id y un oficia! que 
le a c o m p a ñ a b a , tres sugetos en cuyo poder se en­
contraron m á s de 3,000 duros en moneda falsa. 
Los reos y el cuerpo del delito fueron puestos i i í -
mediatamente á disposición del tr ibuna! ordinario 

Han comenzado los trabajos dé sondeo del rio El la 
en el punto donde se ha de construir el puente, que 
es el punto m á s importante de la primera sección 
del ferro-carr i l de Falencia á P o n f e r r a d a . 

Noches pasadas fué robada la iglesia parroquial del 
pueblo de Viana de Ccga, en Val ladol id . Los la 
drones se llevaron la cruz parroquial , el v i r i l , el 
copón , dos cál ices , un incensario y varios otros 
objetos de iglesia. De lamentar es lai continuada 
frecuencia con que de a gun tiempo á esta parte 
se repiten tan continuados hechos en aquella pro 
vincia. 

E n la noche del 7 ha sido robada la iglesia del pue 
blo de Robicdi l lo . en la provincia de, Guadalajara 
l l evándose los ladrones una cajita de dar el Viá 
tico con el vir i l de la custodia, una corona y u 
cruz pequeña do plata, seis caudeleros grandes de 
mata! blanco, una bolsa de seda y una cortina 

SECCION DE VARIEDADES. ^ 

EL LAUREL DE LA REINA. 

Hoy que nuestra augusta Soberana doña Isabel 
I I ha enriquecido su patr imonio con el á rbol his­
tórico y monumental cuya denominación sirve de 

pígrafo á estas lineas, demostrando de este modo 
el religioso amor que profesa á las glorias de sn 
lustre predeeesora en e l trono de Castilla, cree­

mos que ve rán con agrado nuestros lectores la s i ­
guiente r e s e ñ a , tomada de las crónicas de aquel 
tiempo: 

Terminaba la magnífica epopeya de siete siglos, 
cuya primera p á g i n a escrita euCovadonga con san­
gre sarracena, velaba misteriosa los g é r m e n e s de 
la monarqu ía más poderosa del mundo: hab ían l l e ­
gado los postreros tiempos del poder musl ímico en 
E s p a ñ a ; muy pronto deb ía volver al país de los ex­
tensos desiertos de cá l idas arenas, bajo el ardiente 
sol de! Áfr ica , el á r a b e indolente adormecido a l ar­
ru l lo de una naturaleza vigorosa y e sp l énd ida , en 
este pa ra í so de delicias, en este j a r d í n de perpetua 
primavera, postrer refugio de la media luna; ya se 
alzaba en el espacio de su hermosa vega la enseña 
victoriosa que iba á tremolar muy pronto sobre 
las torres de Granada. 

Á la vista de la ciudad or iental se hallaba el 
ejérci to de hé roes que de victoria en victoria y c i -
ñ e n d o á su bandera inmarcesibles laureles, l l ega ­
ban al ú l t imo recinto donde hab ían de conseguir 
el más seña lado t r iunfo, y en la ciudad de Santa F é 
se encontraban los íncli tos reyes de A r a g ó n y Cas­
t i l l a , D . Fernando y doña Isabel. 

Esta augusta s eño ra , cuyo valor igualaba á su 
fé , y cuya fé igualaba á su v i r tud , deseó contem­
plar de cerca el celebrado recinto de la corte de 
Boabdil y gozar del magnífico panorama que ofre­
cía la ciudad orienta!, indolentemente reclinada en 
la falda de dos colinas y teniendo por alfombra el 
fértil suelo de la vega granadina matizado de fio-
res y salpicado de claros arroyos y riachuelos. 

El honor da escoltar á la reina fué otorgado al 
bizarro.oonde de Cádiz , que al frente de 1,000 gine-
tes de los más escogidos del ejérci to emprend ió la 
curiosa cuanto aventurada expedición. No p a s ó 
desapercibido el movimiento para los moros, que 
en el paraje nombrado hoy Llanos de A r m i l l á , 
tuvieron un l igero encuentro y acudieron presuro­
sos á avisar á la ciudad. ¡Dando vuelta al frente 
de esta, l l egó la r ég ia comitiva á la a lque r í a á r a b e 
de la Zubia , y desde punto tan p róx imo se detuvo 
¿ contemplar á Granada, 

U . 

Era el 25 de Agosto de 1491, y corrian las p r i ­
meras horas de la m a ñ a n a . 

Por un camino delicioso rodeado de huertos y 
arbolados, hab ía llegado doña Isabel al paraje m á s 
pintoresco de la vega, desde donde muy c la ra ­
mente se observaba á Granada, con sus infinitas 
torres, sus almenados muros, sus r ég ios a l c á z a r e s . 

au hermosa Alhambra y m i amenís imos jardines, 
ceñido aquel recinto por las claras y apacibles 
ondas del Dauro y el Genil . L a mirada de doña 
Isabel se fijaba én aquella mf.dia luna que coro­
naba la cúpu la de a l g ú n .a torres; en su corazón 
criatiano renacía e! sagrado fuego que la daba 
aliento en la gloriosa empresa acometida. 

De repente se vió rodeada la comitiva rea! por 
5,000 gioetes á r a b e s que amenazaban envolverla. 
L a reina no j u z g ó prudente aceptar el combate, y 
el conde de Cádiz recibió orden da replegarse en 
retirada. Alentados los moros, atribuyendo á co­
bardía semejante ac t i tud , arremetieron con ímpe tu 
hasta poner en pel igro á la escolta y á la misma 
reina. E l conde de Cád iz , deseoso de escarmentar 
á los caballeros moros, y bien seguro del valor de 
sus soldados, r o g ó á d o ñ a Isabel le otorgase su 
venia, la cual obtuvo y se t r a b ó el combate. 

Doña Isabel, al amparo de un bosque de laure­
les y al pié del que aún se conserva, oraba mien­
tras aquellos valientes de fend ían su persona y el 
honor de su bandera. Cerca de sa confesor fray 
Hernando de Talayera , p r e g u n t ó á este cuál era 
el santo á quien la Iglesia celebraba en aquel dia, 
y supo que era San Luis . Entonces la reina, que 
tan grave veía el riesgo y tan de cerca, que c r e í a 
imposible el t r iunfo de sus bizarros soldados ante 
el n ú m e r o tan considerable de los moros, r o g ó á 
Dios por el t r iunfo do su sagrada cansa, y ofreció 
edificar un Convento en aquel paraje. 

E l noble conde de Cádiz dividió su gente entres 
escuadrones, y al his tór ico entusiasta gr i to de « ¡ S a n ­
tiago y á ellos!» dieron frente al enemigo y aco­
metieron con el arrojo propio de su v a l o r , sin r e ­
paro al n ú m e r o de los contrarios, llenos de fé y de 
entusiasmo, porque no peleaban solo por su causa, 
sino t a m b i é n por la preciosa vida de su reina. Y ; 
pronto escarmentados los moros y en derrota , h u ­
yeron en vergonzosa fuga á ocultar en Granada su 
nueva afrenta. 

I H . 

Pocos meses después , cuando ya e l noble H u r ­
tado de Mendoza habia tremolado sobre la tor re , 
de la Vela el glorioso estandarte castellano, a l 
santo g r i to de « G r a n a d a por los reyes de A r a g ó n 
y Cas t i l la ,» d o ñ a Isabel visitó el bosque de laure­
les que la dió refugio en 25 de Agosto del año an ­
ter ior , y m a n d ó edificar el convento que habia 
prometido fundar, y fué da la orden de religiosos 
franciscanos. Verificado esto, la reina r e g a l ó á la 
comunidad un estandarte que ella misma habia 
bordado y tenia una imágen de Nuestro Señor Je­
sucristo y al respaldo las armas reales, el que q u i ­
so se conservara en aquella iglesia como memo-
r ía soya. 

I V . 

L a huerta donde se hallaba el bosque de l a u ­
reles y convento fueron vendidos por el gobierno 
en 1840. Posteriormente pasó la iglesia y parte del 
convento al Sr. D . A n d r é s de Montes, qu ién la 
conservó , y de spués sus hijas la mejoraron repa­
r á n d o l a considerablemente. 

Hab i éndose anunciado la venta de la huerta , 
nuestra Soberana dispuso su a l q u i s í c l o n , la que 
ha tenido efecto por el roa! pa t r imonio . 

i ¡ y . • , 
Cerca do cuatro siglos han pasada, y Aún se 

conserva lozano el frondoso ramaje del laurel 
que pres tó asilo á la R-iina Ca tó l i ca en la p e l i g r o ­
sa jornada del 25 de Agosto . H o y , cuando des­
pués de mi l vicisitudes nuestro país se levanta de 
su pos t rac ión pasada, y alza los cimientos de un 
poderoso porvenir; cuando la bandera que t r e m o l ó 
en Granada el e jé rc i to de la primera Isabel , se ha 
enarbolado en la ciudad santa de los á r a b e s por 
el ejérci to de Isabel I I , esta recobra el memorable 
á rbo l que , cual preciosa j o y a para la Corona de 
Castilla, recuerda una época de grandeza y un dia 
de peligro y de glor ia sin igua l . ¡ Q u i e r a Dios que 
la radiante aureola que o s t e n t ó la frente de I s a ­
bel I , bri l le cada dia m á s pura y m á s glor iosa en 
las augustas sienes de Isabel I I ! (P. d i G.) 

J. S. DS M . 

SECCION RELIGIOSA. 
SABTOS DE MAÑANA, Santa Olalla, v i rgen y m á r ­

t i r , y La primera trasladon de San Eugenio. 
FUNCIONES DS IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de Siervos de M a r í a , donde con t inúa l a novena de 
los santos fundadores; por la m a ñ a n a h a b r á , misa 
mayor con s e r m ó n que p r e d i c a r á D . L u í s M i l l a n , 
y por la tarde en los ejercicios d i r á la p lá t ica don 
Valent ín Diaz; antes de reservar se h a r á proces ión 
con el San t í s imo Sacramento. 

En San Sebastian, h a b r á misa mayor con mani ­
fiesto á las diez. Por la noche h a b r á ejercicios es 
piritnales en I tal ianos, San I g n a c i o , oratorios y 
B ó v e d a de san G i n é s . 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A C B I D i 

Ooiisacion deí dia 10 de Febrero de 1862. 

ÍCiiDOB PÚBLICOS, 

T í t u l o s del 3 por 100 consolidado, publicado, 50; 
no publicado, 49 90 p.; á plazo, 50-15, c. y 49-90, 
fin cor. v o l . ; 50-30, 10 y 15, fin p r ó x . ó á v o l . 

T í tu los del 3 por lüü diferido, publicado, 43-25, 
á plazo, 43-50, fin cor. á v o l . 

Deuda amortizable de primera clase, no publ ica­
do, 34 d . 

Idem de segunda i d . , no publicado, 17-25 d . 
Deuda del personal, no publicado, 20-10. 
Acciones de carreteras.—Emisioude 1.° de A b r i l 

•le 1850 de i 4,000 ra. , <> por 100 an-aal, no p a b ü -
eado,S8-25 d . 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99. 
Idem de l . " de Junio do 1S51 de á 2,000 rs,, 

no publicado, 97-50. 
Idem de 31 d» Agosto de 1852 ds á 2,000 rs. 

publ icado, 95-75 
Idem do 1.° í é Jul io de J856 d« i 2,000 rs. 

no publicado, 93-75. 
Acciones de abras publicas de 1.* de J a l l o d 

1858, no publicado, 94 20 d. 
Idem del canal de I s a ^ i (1, de á 1,000 M., 8 po 

100 anual , publ icado, 107-30. 

Obligaciones de l Estado para nubvencionoi da 
fer ro-carr i les , publicado, 9 1 . 

Accio'neg del Banco de E s p a ñ a , no pnbllca -
do,208 p. 

Idem de la sociedad E s p a ñ o l a mercanti l |ó i n ­
dustr ial , i d , par p. 

Oblis;aciones del ferro-carr i l de Montblanch i 
Reus, í d e m , 950. 

Idem de la c o m p a ñ í a del fe r ro -ca r r i l de Córdoba 
á Sevilla, i d . , 1,425 p . 

CAMBIOS. 

L ó n d r e s á 9 0 d ías fecha, 49-70 p . 
P a r í s á 8 dias vista, 5-20 p . 

ESPECTÁCULOS. 

T KA TRO REAL. A las ocho y media de la noche. 
-Función 9 i . * de abono,—iVbrma, ó p e ra en tres 

actos. . , ,,, Hf'*InñBfí'Afróto ' ó l i i f l o S 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche 

Pristamos sobre la honra, draina nuevo en tres ac­
tos.—-La tracto del Bétis, ba i le .—la familia impro­
visada, juguete cómico . 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche 
La estrella de Madr id . 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la no­
che .—Sinfon ía .—£í diablo en el poder. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de la noche. 
La mogigaía, comedia en tros actos .—Baile .—ioi 
payos en el ensayo, s a íne t e . 

TEATRO DE NOVEDADES. NO ae Jtia recibido el 
anuncio. 

P Ü S T O S D E SDSCaiCKOH. 

MADRID; Oficinas do esto p e r i ó d i c o , cal lo da 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en las l i b r e r í a s ¿s 
M o r o , Puer ta del So l ; en la Americana y én la de 
BaiUy-Baill iere, calle del P r í n c i p e , y Pub l ic idaá , 
P á s a g e dé M a t h o u . 

PROVINCIAS: En todas las l i b r e r í a s y a d m i n i a t r a -
eionea de correos. 

DITRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan L á u g i o r . 
— i í a m l a , D . Manue l R a m í r e z . — Gran Canaria, 
D . Amaranto M a r t í n e z de E s c o b a r . — P u í r í o - ü i f l o , 
D. Ignacio Guaseo.—Santo Cru% de Tenerife, don 
Jacinto J imeno. 

EXTRANJERO : Parts, M r . Laff l te B n l l i e r y C o m ­
p a ñ í a , 20, rué de l a B á n q u e . — M r . Leiollvet, N o -
t r e D a m e des V i c t o i r e s . — ¿ á n d r e s , M r . Thomas , 
Catherine s t r e e t . — G i i r a í f a r , D . Manue l R . P i t t f l . 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 
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6 i d . 

12 rs. 

32 

60 

dos. 

14 rs. 

36 

70 

ULTRA­

MAR, 

3 ps. 

6 

¡ i i -
T R A R -
J I R O . 

60]rs. 

120 

Editor responsable: D. RABÓN AJRQUKLLAUA. 

M a d r i d . 1862.—Imp. de M . T e l l o , Preciados, 35. 

COMPAÑIA COLONIAL 
M A D R I D , 

Depósito central, Montera, 16. 
A R O M A S t l P E R I O R , E C O N O M Í A . 

Estos C a f é s deben su extensa aceptación á las ciases selectas que se empleas y al nuevo 
método de tostado con máquina especial, que {si8Sira23í«íii4e l a Coutisuñia posee y 
practica en el reino', aunque haya ^uien trate de imitarla. Con este método s e recon­
c e n t r a n e e l g r a n o , durante el tueste, el aroma y fuerza que se evaporan en los 
demás sistemas; asi es como se sacan S O t a z a s e n l i b r a » en vez de S O ; es decir, 
que el consumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

C l i A S E S Y P R E C I O S . 

C a f é de P a r í s , p R v n . l i b r a . — S a l e á 6 m a r a v e d í s tata. 
C a f é s u p e r i o r , l O • — I d . á m é n o o de 7 I d . , I d . 
C a f é m o k a , t& • — I d . á i r I d . , I d . 

Estos C a f é s se conservan fácilmente por estar puestos en paquetitos forrados de dSta-
ño, los que llevan impresos el peso j precio, con más el sello de la C o m p a ñ í a , 

8a m a n d a i p r o v i n c i a s . So remiten proipeatoa. 

P O E S I A S 

DE D. MANUEL CAÑETE, 

INDIVIDUO DE NÚMERO D I LA 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Esta selecta colección, ele-
| gantémente impresa en casa de 

Rivadeneira, de la que u n á n i -
1 mes han hecbo Brandes elogios 
j lodos los periódicus de diversas 
i opiniones que hasta ahora han 
! hablado de ellas y en la que re-
í saltan por la energía del pensa-
' miento y el vigor del estilo las 
| epístolas y sá t i ras politicas en 
• que el autor pinta y condena 
i los vicios de la época actual, se 
i vende á 16 rs. en las librerías 

la Publicidad, pasaje de Ma-
theuj: Moro, Puerta del Sol; 
Bailly-Bailliere , calle d r l P r í n ­
cipe; Cuesta, calle de Carretas; 
Duwn, calle de la Victoria; y 
en el almacén de papel de la 

' plazuela de la Cebada, (R.) 

GRAN L O T E R I A 
DE 14.000.000 DE RS. VN. 

repartida en 18,500 lotes hajn ¡a garantía del Se­
nada de la libre cuidad de Hamburgn. 

Premios mayares, rs. v n . 1.200 000, 600,000, 
300,000, ISO',000, 00,000, 70 000, s ie t í reces 
60,000, dos veces 48,000, dos vice» 36,000, doi 
veces 30,000, diez y seis veces 18,000, cincuenta 
veces 12,000, cien'o seis veces 6,000, ciento eeis 
veces 3,000, etc., etc. 

Las érdones con que me favorezcan los españo­
les dbbsráayenir acampanadas de lalrasde caxbis 
sobre, Madrid, Paris, Londres, Arnsterdam, Franc­
fort. S|M , Amburgo, etc ó de cupones, y serin 
ejecutadas lo mas pronto y discretamente posible 
aunque provengi de lai ciudades mas remotai. 
Re pecio á las listas de estracciones y da lus pre­
mios ferán remitidas puntualmei-.t-. y á msdida 
que sa publiquen á todos los señsres que tsnien bi­
lletes. 

Dirigirse franco á 
JÜL1US BFXMOMTE HERMANOS, 

banqueros en Hamburgo. (A. 1815) 

REGALO. 
Se re?ah un tintero, t una boquilla para puros, 

6 un cortiplumas de des hojas al que compre una 
boi itacaja de cartón propia para viaje, 100 cartas 
y 100 s-bres de p-'pel superior, que no se cala, la­
cre, plumas, obla.s, polvos, tinta, lap cero, porta­
plumas y una falsilla ¡Todo catorce rs !!! Oon can­
to dorado 15.) ' 

Calle de las Huertas, núm. 24, frente á la del 
Lobo. (R.) 

de las mensagerias imperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 68 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
Trasporte de viajeros y mercancías.—Linea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la Urde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : víaie en 14 horas. 

Gonsisnataríos en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar. Id . en Madrid, Sres. Viuda de Nava 
j compañía, calle de Alcalá, núm. 16. 

A; LA REINE DES FLEURS. 

JABON D E JUGO D E L E C H U G A . 
El mejor de todos los jabones de tocador, 

L. T. PIVER, 
perfonróta deS. M.ei Emperador. 

Í 0 buidevard de Slrasbourg, Pans. 
]COSMCT1COS.Y PERFUMESJJE SUPERIOR CALIDAD.—Depósito, en todas las ciudades de Francia | 

y delestranjere. 

Cinco casas de venta al por raejior en París y Lóndres, 110, Regenr Street. 
Venta an Madridj Espusicíou extranjera, calle Mayor, 10 v en caso áe los principales perfumistas 

Madrid y d* proviiicias. (A.) 

¡¡DN R E M E D I O PARA L O S D O L I E N T E S ! ! 
UNGUliiNTO HOLLOWAY 

tlou la posMion de este remedio todo individuo pueds ser el cirujano de su familia. Si la esposa 6 Ir» 
anos se ven aleados de er i¡ iones cutáneas, úlceras , lumoreSi /nflamaciun -.s, infartacions A» las g l i n -
dalas, aiu ' ÍS( como cuaic \ ¡ s olra afección esterna, son curadas por el uso da este ungeüeuto que a 
cabo di* tiempo estirpa dicalmente \a ¿ansa ael mal. 

FISTULAS HEMORROIDES. 
-.• «uras que este unnuantó ha veriBcado en casos da ulceras iriveteradas yqvie habían resistido i la 

plícacion de todo otro.medicamento asi como de hemorroides y fístulas m tienen número y sen tan na-
orias en todos los paise3 del mundo, que ningún esfuerzo podría ser suficíeme para dar una idea de su 
nmensa cantidad ni de la diferencia de caracteres que ellas presentaban. Basta decir que este ungüento 
n» ha sido nunca aplicado sin obtcier una curación inmediata y radical. 

MAGNIFICO REMEDIO CASERO. 
Todas;esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales come llagas en la cabeza , manchas 

en la.píel, lombrices, salpillidos, granos y todo género de erupciones cutáneas, se curan prontamente por 
el uso de este ungüen to . Cuando se trata de enfermedades del hígado, debe frotarse abundantemente eon 
««te remedio «1 vientre en su lado derecho. 

El ungüento Hollovray es efleacísimo muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
B u l t s, Enfermedades del hígado. Inflamaciones internas Maies de los ojos. 
Calambres, 
ü alies, 
Cánce,res, 
gortaduras, 
enfermedades d t l cú t i s . 

— de las articulaciones. 
Erupciones escorbúticas. 
Fístulas, 
Frialdad <5 falta de calor 

en las es t remídades . 

y esternas, 
Gota, 
Lamparones, 
Males de las piernas, 

de los pechos. 

Quemaduras, 
Reumatismo, 
Supuraciones pútr idas , 
Tiña, 
Ulceras en la boca-

Este ungüento es elaborado bajo la inspección personal del profesor Holloway; y cada bota va aoompj 
•ado de una instrucción impresa en español, que esplíca el modo de hacer us» de él. 

Se vende en el estahleciiníento general del prolossr Hollpway, 244, Stran l ó n d r e s . En Madrid en 
priucipaies bél icas . En las provincias, en todas las boiicas y droguerías de mas importancia. 
1 Los precios de veula son. 7, 18 y 28 rs. cada b .H í i ce i i proporción á su lamaño. (A. 1537) 

C0MME NOBIESSE 
. CU.VIU LA MlliLE/A. 

Esta agua, debida á nuestro sistema 
de destilación, deja muy atrás á la 
llamada de Colonia de Alema 'ia 
Los aficionados haliarán én ella an 
perfume mas suave que ante - no 
conocían. 

Delettrez y compañía 
11 , rué d'Enghien, París. 

Depósitos en Madrid, ESPOSICION 
eias, en casade siiscvrresponsales. 

mire OBLIGE 
EL TITULO OBLIGA. 

Articulo! recomendado.. 
Leche de cacao, producto nueve que 

hace desaparecer las pecas deiarldo 
y conservando al cútis su primitiva 
frescura. 

Cremas de lirios del Valle, nuevo Cold-
Crea h para la tez. 

Crema imperial y pomada de mil flo­
res para cuidar el cabello. 

Jabones de los soberanos con las armas 
de cada nación. 

Jabones de bourdoirs muy á la moda. 
Vinagre y agua de violetas de Niza 

para el tocador. 
ES'IRANJERA, calle Mayor, iO.—En provin-

( A . 1 6 3 4 ) 

DOLORES DE RIÑONES Y REUMATISMOS 
curadoi ea 48 liora.i con el TiVico Quentin, larmucéuticu en París , r u é du fas de la aoile, nú 
meros, ea París. — Ventas an Españi au todas Us prmjipales boticas de Madrid y provine» 

(A. 16flS) 

Muy eíi-az contra ías inl l tonacioneséirntacío-
•wsde la garganta y pedio, constipados, mal d» 
garganta, afonía (estmcion de voz), eatarros gra­
ves ó crúnicos, asmas coqueluches y grip». Esta pas­
ta, de sabor muy agradable; cálmala to« y no de­
ja sabor ninguno en la boca. 

La justificada nombradla déla Pasta de Georgs 
y su fabricación al fHpor, han valido i su autor 
do. medallas, una de plata en 1843, y otra de oro 
en 1845.1 

Fábrica en París, rué Tailbout, núm. 2S. En Ma­
drid, á 10 reales caja. Calderón, P r índpe , 13, y 
en la botica, plazuela del Angel, 7.—Eli provin­
cia!, en las principies boticas. (A. 1214.) 


